






Súp lica presentadapor el Sr. IJirecto.,. de la A ca­
demia al8umo Pont1jice Pio IX, y decretada fa­
fJoraólemente en todas sus partes PO?' 8. S.

La Academia Bibliográfico-Mariana, pústra­
da humildemente á los pies de Vuestra San­
tidad le snplica la mas abundante belldicion
para todos y para cada uno de sus Sócios, y
en especial para su Director y Junta directi­
va, y para su Consejo.

Una indulgencia plenaria para sus indivi--
duos existentes.

Otra para los que se inscriban,
Otra para la hora de la muerte.
Otra para ganarse en cada una de las fies-·

tas de Nuestro Señor y de las siete princi­
pales de Nuestra Señora.

Otl'a para el dia de la fiesta de la ACADB­
},IIA, que es el domingo despues del dia.. lZ'
de octubre.

Trescientos dias por cada obra buena que­
los Sócios hagan.

TrescIentos por cada acto en favor de esta
obra de propagácion.

Se suplica tambien á. Vuestra Santidad se­
digne honrarll1 con su proteccion y con su apos.
tólico nombre.

Besa los pies de Vuestra Santidad en nom-­
bre de toda la Academia-JosÉ MARIA EscoL1~

RESCRIPTO AUTÓGRAFO DEL SANTO P~RB.
Die ,H dec 1867
Pro gralia in forma ECcleslae consuela, ,

Pius, Papa IX.

/

CENSURl y APROBACfON.

He leido detenidamente el librito én 'fue se
.J¿.a~e u,na relacion muy áetallada de 'una Apa­
rlCl.On en la Cueva de Lou,.des,. la cual, dada
la 'V~rdad del J¿ecao y de sus ci7'cunstancias
por C2e7'tO apo,!!ada en solidísimos jnndamentos:
puede y en mz concepto debe 7'eputa7'se milagro­
sa: y como a tal es muy útil para despertar JI
a'/)'i,'Var la fe en la existencia de un mundo so­
-1Jrenatural, ta'/}' com,batida en n1Mstros dias por un
ft?osofismo raczona!zsta y materialista.-Antonio
Pmtó, Pbtro. ,

IJios g1utrde á V. S. mucaos años - Lérida
24 de Julio de 1869. .

,M. I. 57'. Pr?visor y Vicario Gene7'al de esta
Ozudad y su J)zócesis.

L,érida 4 de A.f1.0st~ de 1869.-Impriruase._
-JO~E SUBIELA.-VICal'lO General, interino.
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PREFACIO.

Pronto habrán trascurrido cuatro años, que un
."suceso acompañado de todos los visos de mila­
.groso, tuvo lugar en la Diócesis de Tarbes,
produciendo mucho ruido, y cu o eco, los he­

-.chos esclarecidos que se repetian sin cesar, pro­
longaron bien pronto á lo lejos. La Santísima
'Virgen Ma,dre de Dios, se decia, ~e ha digna­
-do aparecer á una pobre jóven hija del pueblo
en una Gruta ,. que se halla allende la ciudad

.de Lourdes; una fuente que hasta entonces
no se habia visto jamás, ó que á lo sumo ha-

"bia presentado alguna humedad ó escaso rezu­
'roo, ha aparecido repentinamente cristalina y
-abundante. Se añadia, que el uso de esta agua
en bebida ó en pocion, habia ya producido
efeetos muy estraordinario~, haciendo curas in­
.esperadas

Esta nueva era re(:ibida por algunas perso­
nas con entusia:;mo, al paso que otras la re­
chazaban Con incredulidad, ó á lo sumo la rete­
nian con reserva; la mayor parte suspendió su

juicio, esperando con religiosa prevencion á
que la autoridad eclesiástica tomara parte en
ello, estudiara el hecho, lo examinara y pro­
-nunciara el fallo. Esta no pudo estar siempre
neutral, n~ permaneció indiferente, como se te-
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roia por gran número de creyentes, sino que­
mandó se le diera cuenta de todo 10 que­
sucedia en la Cueva dia por dia; asi como
igualmente de todas la~ circun~tan~ias que ~e­
refiriesen á una cuestlOn, cuya ImportancIa
tomaba por si misma nuevas proporciones.

Despues que hubo pasado el tiempo sufi­
ciente para que se calmara el entusIasmo de
las primeras impresionés, y para que los es-­
píritus serios pud~era~ ob~~r:,ar, despues de
seis meses de sábIas InqUIsIcIOnes, cuando el
hecQo habia ya sido confirmado, ~ra s~a en
nuestra Diócesis, ora sea en las DIócesIs ve­
cinas por uu gran número de hechos extra0I.'­
dinarios y q!le parecia referirse á la aparI--

\ cion; no de otro modo que un efecto. se re­
fiere á su (~ausa, el Ilmo. Señor ÜbISP.O de
Tarbea, expidió una órden en. 28 de Jullo de,
1858, la cual tenia por 0bJeto el nombrar
una comision paraque desde luego, se ocu­
para en exhibir y hacer constar los hechos­
Que se hallaran dignos de ser reput~doi:l por
milagrosos, despues de haberlos e~tudlado con
la mayor escfupul~sid~d y a:tenclOn, .. ~e~~n
las luces que la CIenCIa pudIe~a. SUmInIstIar­
la. De los trabajos de esta comISIon es de 10>
que aqui vamos á dar noticia.
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LA APARICIO N
EN LA.

CUEVA DE LOURDES EN 1858.

CAPITULO. 1.

.lJisposicion del Illmo. Seiior Obispo de Tar­
bes, constituyendo 1tna comision, con la in­
~1J.mbenciade entende1' en el exámen y natU'ra­
ltJza de los 7¿eclws, que en los seis primeros
meses se!) uidos tÍ la Aparicion 'Verdadera Ó
p1'etendida, kan tenido lu.qa1' en la Cueva q1t~

se kalla al Oeste dlJ la Ciudad de LOltt'des.

Bertrand- Severo, Lorenzo, por la Misericor­
..dia Divina y la gracia de la Santa Sede Apos­
i6lica, Obispo de Tarbes,

Al clero y fieles' de nuestra Diócesis, sa­
lud y bendicion en Nue.stro Señor Jesucristo.

Hechos de alta consideracion é importancia
y que afectan de un mlildo directo á la Reli­

,gion, vienen conmoviendo la Diócesis. secun­
.dándose su eco á lo muy lejos; estos hechos
.han tenido lugar en Lourdes y se han se-

...... iD '='-

.guido desde el dia. 11 de Febrero ~ltimo.
Bernardita Soublfous muchacha Joven de

dicha poblacion, que solo cueD~a catorc.e .años
de edad se dice que ha temdo aparIcIones
en la C~eva llam~da de Massavielle, sita en
las inmediaciones' de Lourdes, que la Santí­
sima Vírgen se le ha aparecido, y que una
fuente desde esa fecha 1a alli manado, cuyas
aguas tomadas en bebi4a, 6.bien ,usadas en 10­
cion han ya obrado un SID numero de cu­
I:aci;nes reJlutadas por milagrosas. Muchas gen­
tes han ido y van todavía aglomeradas en
turbas ora sea de nuestra Diócesis, ora sea
de las' Diócesis vecinas, . á buscar en dicha
agua prodig·io. a el remedio á sus dolencias,
invocando todos á la Vírgen Inm~~ulada, ~n
vista de lo cual la autoridad cIvIl ha sIdo
-afectada y se ha visto conmov~da, y se nos
suplica de todas partes, especIalmente desde
~l mes de Marzo, intervengamos con ~u~stra

mediacion y espliquem03 este acontecImIento
tan peregrino. \

Nos habiamos creido, no era llegada la
hora ~portuna para ocuparnos útilment~ de
este asunto y que para fallar con. el aCIerto
que su gravedad exige, es necesarIO proceder
con lentitud y asiento, desconfiando de .las
ilusiones qlle pudieran producir prematuras Im­
presiones; dando lugar al tiempo y á que se
.calmaran los espíritus; que 'obrara la refle­
.iion J á que pudiéramos pedir luces á una
()bservacion atenta y sosegada,
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Trés .son las clases de personas, que recla­

man nuestra decision y la han acelerado~

aunque ciertamente todas tres miran á dife­
reutes respectos. A la primera pertenecen aque­
llas que desde luego rechasan todo g'énero de­
exámen y no quieren ver en los hechos de la
Cueva y en las curaciones atribuidas al agua.
de su fuente, otra cosa que superticiones,
fanatismo ó medios de engañar. Pero ello es'
evidente, que no hay razon para que nosotros'
sigamos á ciegas s@mejante parecer, ni hay 1'8:­
zon tí priori para que dejemos de proceder á
un concienzudo exámen. AIg'unos periódicoS"
ha habido, que desde el momento en que se­
corrió la noticia-de la Aparición que nos ocu­
pa, dando al puuto rienda suelta á la­
maledicencia, se pusieron á g-ritar con todas'
~us fuer:tas, atribuyéndolo todo sin premedi­
tacibn alguna á la supercheria y á la ma­
la fé; y aun no ha faltado, quien haya lleva-­
do su temeridad hasta el último estremo de­
la 'osadía, llegando á prej uzga r y atreviéndose
á ~ecir, que los hechos de la citada Cue.va. ,
teDl~n su razon de ser en un grosero egOls,­
mo y en una desfac1atez indisculpable, vi­
niendo á pervertirse de este modo el sen~

tido' moral de nuestras poblaciones cristianas•.
El partido de negarlo todo á primera vista,
acnsando hasta las intenciones mas intimas.
es el mas facil, no hay duda, para eludir
toda dificultad y obstruir el paso; pero no po­
demos convenir en que eso sea lo procedente·

,
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Y razonable, antes bien semejamte mod.o d&
obra'r, es mas propio 'Para irritar los á,.nimos,
que ·no para'convencerlos y calmarlos. .
- Negar la posibilidad -de los 'hechos sobre ná­
turales, seria seguir á las escuelas delirantes
y aaj urarTIa religion el\Jsti-ana , dejándose -ar­
rastrar de la impetuosa corriente de la filo.so-
ffa incredula del siglo úliiql.O pasado. _

Nos, como católicos que somos, uo po.demos
tomar consejo en estas circunstancias 'de per­
"Banas 'qúe uiegan á Dios el poder de hacer es­
cepciones en las leyés generales que El-ha es-·
tablecido para el gobierm del mundo, cuva
'O'bra es la hechura de sus manos; Iii entrar en
(liscu~iQn -con eH~s para poder llegar ·al cono­
ci:P'l'ientú de lá verdad, de si tal 6 tal hecho 'es
'sobrenatu'ral, ~n ateflcion á que ya de an-te.­
mane se atreven á froclamar de que lo s'obre­
natural es imposible. -Ni se nos diga. por e&o,
'que, Mas Te.l!l'sa~'Os sohl'e l'Ü.s hechos de que 'se
trai-a una dls-cuslon larga., s1ficera, concienzuda;
y .escla'recída, segun pueda serlo por la ciencia.
y sus progresos; no, cie~tamente, todo lo con­
irario. Nos ·aJ>elamos á ella con todas nuestras
fuetzas, queremos, asi "mismo, que tales iJaecnos
-sean a.esqe luego 'sometidos á las reglas mas
eevel'as y á la certeza ae la sana filvsofia. y
á -este efecte disponemos, que par 'des;idir si
taJes ~ec;ho~ son, ó no _sobrenatqrales y divino •
B~.an dlseutldos en todos sus -aspectos y d,ificul­
1aaes }lar hombres especiales, versaaos en las
ciencias de la -The.ólogía mística, de la medicina

2 ~
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de la;!isica., quimica y. geologja etc.f, y en fi.n
gue la ci~ncia,.,rnisma S{3 eutiep.da lY p,FoJ;lunCIe
su fallo. Nos deseamQs sobre ,manera no S13
perdone á medio alguno par'a' llegar al conoci-
miento de la verdad. ,

Hay otra clase de persona.s, que no quieren
apJ'obarimpremeditadamenteloshechos que se la
refieren, ni se atreve tampoco fJ, reprocharlos,
sino que antes bieJ? suspl(nd~ ~u juicio P9l'" el
temor de errar y d~sea c9,n todas, veras, salga
_mi declaracion de la autoridad c;ompetente acer­
_ca del particular, la, llue pue.~~ servirles de nor-
ma de su condllcta. . , , ,

, diY en fin. haY.ofotm tercera clase e personas,
que es' muy n um'erosa: se puede decir que es ,la
mayoria, sino la g~neJ"alid-ad, la, que apoyada
en la ineluctable clariq,.ad de los, hechos, se de­
ja préocUl?~!i ~e' '¡¡;ás co¡nvicciones adquiri~as
siguie, a se,a,1il; pl',e¡nl}~uras; f¡l)a: "espera cpn .ma­
nifiesta impacÍfjllCia" que eJ O,b~spo, .cual pl'lmel'
.compete'n te, ~e e ¡plique s~bre este tan gor'ave
asunto, aunque se persuada y confie que
_obten~rá. de nuestra parte una decision favora:­
l1e á sus. piaqosos deseos,y cqnforme ap.helaa
sus presentimientos Teligiosos. Nos, conoce­
mos bastante su respet.o y sumision.á .la ~gle­
sia y'asi nos prometemos de su. rt::lIg'lOsl~ad,
acatará humilde nuestra sentenCIa cualqUler~
q ne ella sea. .. ',.

Á fin pues. de responder á la _reli&,iús,a pi~­
dad. de tantos miles de almas, que tIenen fija
~u .yista en Nos, para correllponder á una ne-

,
\
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-:-cesidad pública y calmar tantos espírit~s, s-
segand9 sus incertidumbres.. ' ~s por ¿o qu~ ?OS
incli~amos hoy á las mu1tIphca~a'S. lllstanCIas,

- <tue de todas partes nos llegan hace largo
tiempo. Al efecto deseamos y pedimos loz sobre
unos hechos que intere8an en el' mas alto gra­

--do al bienestar de los fieles; al cu1to de Marja
y aun á la Religio~ mi~ma: ~abe~?s resuerto

--Crear en nuestra DIócesIs una comlSlOn perma­
'nénte encargada de investigar, reunir y hacer

-'Const~l' los hechos que han sucedidb y los que
·,todavía pueden suceder ó sucedan en adelail,te
en la Gruta de Lourdes, ó 'bien sea conA rela­
cjoh á ella; y despues de vis'ths y examinados

-los expongan á Nos,' h,'aciéndonos conoéer ~u
peculiar caracter'de cad~. uI2-0' prdve,éndoJ1os de.

- éste modo de e1ementos llld1spensabl~s para po-
-del' llegar á una soluciod satisfactoria.

PO?' todo lo cUál;

Habiendo invocado al SaJ1to nombre de Dios,
"Nos l habemos ordenado y ordeb.amos lo si­
-guiente:

Articulo l. o Se establece una comision en
la Diócesi¡¡ de Tarbes, eo.ya incumbencia. será
'el inquirir:

1.' Si las curaciones que se han verificado
-por el uso del agua de la Cueva de Lourdes,
-'Ya sea tomada en bebida ó ya la~ndose con

ella; pueden esplicarse 'naturalmen~e ó ser re­
.sultado de alguna causa naturál, Ó SI de lo con-
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:1;ario €leben ser tllibU\~as á. u,na causa,.sobre­
nattj.ra. -:
)' ..2.° Si la.s visioJ.Ws , que ¡,e pretepde .~a,te­
nido la joven r-Bernardeta Soubir.ous en la Cltlt­
da C,ueva, son 'reales, y ~Rn cuyo casollsi .ue­
den ser espliaa as I}.aturalmen,te ó bien por,~l

pontrario revel3lu un caracter sobrenatural. y di-
~~~, .

3: Si el objeto ",aparecido ha 4echo ~-,

mandas·y dado órdenes ·á la citada m,uchacha,
r' •l ... en el q~~o de, .baber sido e~carga<\a de ~Q-

J .lllJlnicar alguu.a cgsa, cuál sea esta .y á qUIen
:~a. di~ig~do el encargo. . . '

4: SI la ,fuente que hOYIJdla .surte en ··la
'. Cueva, ~xist~,a lMa 8¡Dt~s que. Berpa.l'd"lta tuv~e-'
, Ise laJO visiones 9H-e dIce 'haber .temel,o.

Articulo;2: '~,a, comision, no nos pl'esenta-
- ra' sino aquellos hechps que se hallen.apqyad9s

sobre pruebas sólidas, exponiéndonos ur:a 1'ela­
cion circunstan«iada sobre ellos y mamfestán-·
donos al propio tiempo su parecer. .

Art. 3.o Los señares LDecanos, de la I.?róce··
sis, serán los "prin,cipales corresflonsales de ¡Ja.

- Comision, a los cuales se les ruega: :tengan á.
bien -de indicar, 1°. los hechos Clue se h~ayan

ve~ificado en sus aeqanat.os resp~"ctivos' J2: .(.as.
personas que podrán dar testi~oD:io l.sobr1e·,la
existenyia de est.os ,hechos, 3. Aquellas- B.erso.
~as que por.,su ciencia .podráp. coa..dYlt val' rá.
la Comisiono 4.° Los médic;oa que Tpay.an en-

_' \enaidp de las ~nf~rme.da~es..-antes,}er su .S0~-

Prendente our¡lCIon.
.L.! u""J )

_1i r
-:- •

ATt'. 4.· Pradieaclas est1ts dilig neras' que L

.o.éjl8.mos dictada-s, la comision procederá. á las
informaciones, recibiendo los t~stimonios que'
s~ la depongan· bajó la 1 inviolabilidad d 1j ura­
mento y luego que de estos proces013 se hu­
-hiere formado el correspondiente espediente,
dós miembros cuandó menos de la cumislon se
haran cargo de él. ,

Art. 5. 0 Nos elJcargamos COn todo en care­
·cimiento á-la comision, que recurra con insis­
tencia y amenuao a los hombres versados en
las ciencias de medicina, física, quimica, geo·­
logía, etc.: haciendo discutir á cada uno, de
·dichas ciencias las dificultades-que sean de su
incumbencia, bajo ,todos .puntos y aspectos,
'procul'aNdo conocer su d'ictameri y parecer. La
comision no debe p,erdonar medio alguno, lfi
.demorar len nada; h¡1sta pode,r iml?etl'ar las lu­
<üésJque sean' capaces'de" condiierrnos al·cono~

·citniento de' la verdad cita1gulelJa que ella sea.
,Art.J~: CLa c¡fadallcomisíon) se compo dr~'l

de nueve' miembros dél capitulo de n'ilestra 'ca::'
te'd,r~l: además !de los upeI'iol'es de nu~stI:O,
Seúhna-fios grande ~ y 'pequeño del 8Upi'll'itir'
d l<!)'s mi~ioner<,>S" de la, )Di6c sis', del' pá;rf<Y< o de e
Lo~'dá ((Lourdes), dé los profésol'es Id p'dgm~~

mbralrylfíslw'de nuesh-o"S minario. El pr·ofe!.­
sór- de química dé nuestro pequeño Seminario,
sel'á tambíen con frecueíiéia (consultado.

Art.' 7:' E .Sr.· Jogairó, canonigo Alfci~res-L
io~' queda Jn6l:ílbrltd,t:l, pl:esIueüte d .la cdmisi'on:'
Ló'~ ISéñ't:lre ca'Hoúig .- T'"80ber&s y So'ulé; sorr
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nombrados[ ;v:ice~preslíféntes. -La comlSlOn .nom­
brará .. ún se~I:etario" y dos ,vice-¡:;~cretarios de.
entre sus miembJ;'os. ( r ~

.Art. 8.°', La- comision dará principjo á suS:
trabajos sin dilacion algllna y se reunirá,. con la.,

_frecuencia que sea necesario.
,pado, fué en Tarbes, firmado y sellado con

I nuestro sello y contraseñas por nuestro secre- 1

tario de cámara á 28 de Julio de 1858­
ffi Bertrand-Sre. Obisfo de Tarbes.-Por man­
dado de S. S. y Ilma. Fourcade, can'onigo Se­
cretario.

l!,ríme?'as opé?'acio71Jes de la Comis~olJ1¡.

¡Apenas fué espedida la ¿rden del Ilmo. Se­
ñor Obispo de Tarbes, cuando los miembros de
la comision se reun~eron puntul},lmente ~n el.
palacio .l!:piscopal, quedando desd~ luego Qrga­
nizada segun las ó¡'denes recibidas. Se les dió
en el ac..:to conocimiento de cuanto venia de
aQaecer en la cueva de Lourdes, y se les p;re­
seutó los informes que sobre lo sucedido habian.
sido hasta entonces recogidos. ~a comision en.
genera~ nombró una subcomision, cpmpuesta..
de cinco de entre sus miembros, cometiéndola.
el especial encargo de gue se trasladara á.
Lourdes, visitara la Cueva, la examinara de­
tenidamente y procediera á los interrogatorios
de la jóven Bernardeta Soubirons, así como de~

•

1 J

CAPITULO n. 1,
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todas las person?-sl dé aqúellá.: poblacion, que
hubieren recibido' algufi favor éJ 'benefici()
maravilloso, de aquellIDs cuya fama se espa'rció
de' dia hasta! lo muy lejos. Estas investigacio­
nes y req uil'imientos .deberran seF'fJl'ocesados y
protocolizados en un archi'vo destinado al efec­
to, espe 'iH!mente aquellos hecnos qu. se re­
putaran pClr milagr0sos, aun cuando se hubie­
ra:n verificado en l'egiones apartadas y estrañas
á la Diócesis. : -

El dia 17 de NOvlpmbre de 1858, la comi­
sion se dirjjió á Lourdes. despues de haber'
toml'J.do algunas medidas y con las precaucio­
nes con-venientes: disponiendo qne li/s pel'sonas
que pudieran ayudarla en UB prop5sitos fue­
ran avisadas. y rog-adas, quisieran comparecer
ante ella, y determinó el presen·tarse improvisa­
damente en la Cueva, habiendo creido que á l ñú
de evitar el tumulto de las gentes, esta visita
dehia hacerse ocultamente y sin' diladon, an­
tes que el vulgo ~e aperoibiere de ello, La co­
mision se adelantó á la Cueva y lajóven Bernar­
deta habia sido mandada buscar y antes que esta
hubiere lleg.ado, mas de cuatrocientas almas ha­
bian sido ya atrahidas: la noticia se habia corrido
como por encanto y toda la poblacion se puso en
conmociono Mientras la muchacha llegaba, la co­
mision aprovechando l~ instantes se ocupaba
en inspeccionar la Gruta por sí misma, y en
preguntar á las personas provectas y ancianas
que alli se habian reunido,' á las que siempre
habian frecuentado aquel sitio, les dijeran for-



- 2t.
malmente,· que si antes de, las apwiciorres lia'"
bian visto' mana'r en aquel sitio, aquéUá
fuente que aU.1 corria tan cristalina y abund8ln­
te'? Todas las deposiciones de aquellos viejos
y demás personas de rellexion estaban conten­
tes en afirmar, qlue jamás habia habido en­
aq!1el sitio fuente alguna visible y que CU8lndo
mas se habia alli observado alguna humedad 6
estado rezumante, mientras que entonces cor­
ria clara y caudalosa.

No será quizá infructuoso, refiramos e;n este
sitio la ?,ctÜud que presentaba el pueblo aglo­
merara delante de la Gruta. A todars las
g'entes se Iras o.bservaiba con el mas profun~

dO,l rec.og-i¡:niento, sileneÍosa'.s·, en quietud. Y'
calma; algunas pellsonas· se' veian puestas de
rodillas, que estaban en oitaei0n , algunas otlias·
se lavaban: el rostro ó bebian del 81gua de la
ft1ynte, varios que llena.ban sus blDtellas de di!.
cha agua, Uevánd0l81 consigo con mucha véne'­
rl!-r,ion -; se deseubrian en fin pers(i)"l'J.as con el
rosario en la- mano 'Ó la C3tpeZá descubierta, cu;&;
si ,se haFara.ll en 'alg'uu templo, y dando ,todos
pruebas nada equivoo!J,s de" su relig'iosidadr1
de' su. fé.:

CAPÍ-TULO lII:

P'l'imel}i? itftte1'1'og.atorio( kec1w lán Ber/f¿ar-aeta
enr la;, Ouc'V{J;;

Déspues de haber sido esperada cerca de me-'
día ht>ra, Bernardeta 81]Darece, lar' multitud se
-agit8i pará ab'ritle paso; ella. se presentar á la
comisio'lll con UIlJ. esterio!' modesto, á la paJI
que con notable tr'á'l!l.quilidad: calmar,' y se 'lllUeSf
ira sin embarazo alguno en medio de aquella
;asombrosa asamblea y en presencia o.e respe­
tables sacerdotes, y de otros sujetos ben81~é­
ritos, los que jamás habia hast8¡ entonces VIS­
to ni conocido. Luego que el pt'esidente d~ la
~omisiún la hubo invitado para que refinese
todo cuanto en la Gruta habia visto y oido, la
muchacha comenzÓ su narracion; pero apenas
hubo pronunciado sus primeras palabras cuan­
-do un movimiento tumultuoso a.lbarotó á la
concurrencia é hizo reconocer desde luego, que
era imposible conseguir el silencio necesario y
el poderse activar bien y apreciar todas las es­
presiones de la rnuch?-cha en medio de una
turba que no cesaba de hurgar groseramente Y
que estaba en estrepitoso movimiento. El con­
curso de aquellos fieles era, no hay d~da, bien
acondicionado y edificante, pero los Vl:'OS de­
seos que todos tenian y su grande aVIdez por
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Mientras estaba quitando el calzado de un

pié, un grande ruido. la so\pre~de Y llamó po­
derosamente su atenClOn. PareCla ser la aveni­
da de una grande corriénte de viento a seme-
j~u~a de t.orbellino, que parecia como que si
nIclera reguar todos los arboles con violencia
-vuelve la vista para observarle y advierte qu¿
iodo~ los ár",:>oles y matas estaban en quietud y
.calma, prOSIgue su operacion, se quita el cal­
.zád.? del se~unda' pié Y' el mismo féli6menb se"
!epIt.e. En rUl~o hace que levante segunda vez
.1a- "rtsta Y mIrando á la parte contral'ia háciá
lá parte de la Cueva, advierte la ao-itacion de

b ' oun al' y'sto que era un ao-abanzo (ó rosal sil~

t )
J 1 ,o ,-ves re e <¡ue aun se bamboleaba á la puerta"

.de una endldura ó especie de nicho en forma oval
·eu dorille distinguió colocada a una figura'hu- ¡

m na., ... A Be,rnardeta ¡le pareció' ver 'a uua
bé't\mOs~.Señorav~stida de 'blanco, con una faja'
-azul cemda la CIntura Y UIl velo blanco que
flotaba sobl'e su cab za: sus pies los tenia: des­
~!idos Y,los enalt la en una heTmosa rosa pa-

- ..lIza: tema sus manos juntas entre las que res­
p~a~decia un rosario de granos blancos y la ca­
d~mlla de color de oro, pero de un especial bri­
n? Esta S.añora la hizo señal para que' se'
-ac.ercara; pero Bernardeta sorprendidá y"medio ~

ttlrb3;d~ no ~~ atrevía, ni sabia que pensar de
s8~eJante VlSlOn p~l'a ella tan inopinada, y'no
sabIendo que partIdo tomar se frota' varias
yec~s los ojos, temiendó ser ~ictimal de alguna
lluslOn. Pero la Aparicion se le muést'ra pDr
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_¿m.q:¡nent0s f.I;9as sensib¡le" Y r.Bepa~deta ~Bffil).

de lÚ tqda duda y.se qonvence de que tíef!e"JlIl:­
,sudrresellcia á,alg)ln. 8er ,misteriObo, Y tonVfll­
do en sus manos instintivamente el rQsario,qp.e

•t~n'a, Jquiere v:.alerse de él para su.defens~, in­
e;nta el querer reCI ¡:¡.rlo, ¡pero cual es su ~or­

lpresa, cuando al subir el Crucifijo para ha,c¡:lr
la señal.de.la cruz al, dar principio., conoce q\le
su mano.se. halla inmóvil,'}' pa¡;aliti<;a! ~n 'ia~

. o ensaya de, nuevo el quererla levantar, sie~~

_Ipre :yace, inerteIJ hasta que la,aparicion, ~o~J.(>·
que con ello q:Üsiera darle camino, tomólel

.e ucifijo qp.e llevaba en su rosario Y cop él
''h~ce la s¡:lñal de la cruz (1), entonces se reani­
ma Bernard,e,ta. se propone imitarla Y recita·
su ro~ar'o ,y t81:minado que hubo su orª,ciojll ..J.a.
Aparicion s~,Aesvan·ece.de 'su yis,ta.

,En.tonces la mucha~lta toma (~u ca,.lz;ado y
cruzando el canal lleg'a a la Cueva, encueI!tra
en ¡ella á 'su ,.hermanita y a su qOlI\.Pañera.que­
se estaban diyertiendo. ~Habeis visto vosot:r;:OIS­
,alguna cosa~ les p¡;egunta inmediatamente. NOrle contestan, nosotras nada habemos visto; "es
¿,que tJÍ has visto algo~ Bernardeta, toda tu-r­
J~aqa quiere d.isimular entonces respon¡:liendo-

(1) Desde este momento el modo con que Bernar­
dela 'h:lc1a la señal de I,a cruz durante s.us a.rariciones­
es sobremanera partit,ular; una. persona piaaosa lla di­
cho ingenuamente .que si el cielo ha hecho mil~gros en.
virlud de la cruz, el éSlado de Bernardeta en éxtasis e
!1M de elloJ>.
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eon evasivas t aunque no podia ocultar entera­
mente .su embarazo y. por sus m8!neras di'jreba
.tras!uclr que algun caso ~ ext¡'aotdiñari'o "'la
:habla ac·ontecido. !.. ,1

: Esto pues no pudo quedar asi~ reiteradci-s é
'lm~ortunas preguntas de sus compañeras la

',oblIgaron á que las hiciera alguna insin uaclon'
-mas llegacl.o que hlibieron á su casa se 10 rene:

- Te todo á su maa¡'e'~ Esta mujer no sabienao
··que pensar de una revelacion semejante, t)'ata
~esd~ lue~o .de persuadir á su hij de qlleba­
~a sIdo vIctÜp.a de 'alguna'iluslon, ht0llena de
',l'ece.los ~ de escrúpulos y la dke que quizá
1as Imágenes de su fantasía le l 'habrán' hecho
creer en lo que en realidl:ld no 'ha vi~to' ctJh­
-clule~clo en ~n' coní:hinándolar y prühibÜind'ola
el 11' otra vez á la OLjeva dé Ma~saviélre. '

Esto nd obstante las ot,I'a's dos muchachas se
hallab,att d.e:t?asiado preocupada~ sobré las cbsas
'q~e_ les. habm. revelado, y apenas llega el do­
I-illmgo mmedIato puando' 'van á enéontrat: á
.J3er?arde:a. y la ¡'v-egan qlie vaya COh! ellas
nác~~ la c.ueva. ~sta muchacha, ~unqtle
·podla: tener. ~as deseo~, que ellas de volver

aquel SltlO, se nieg~ á ello diciendo qhe
su madre. se lo ba espresamente prohibido J
que n.o qwere desobedecerla. Las jóvenes no se
desamman. por eso, van. á bqscar á la Madre
;~ ~~ S;llplican .c~Q. muchas instaqpi:;1S,.. quiera

t .,1 etn 8:1' la prohlblClOn hecha y las coneeda su
ferI:~Iso, La. madre se resiste y, las .h~ce 'Ver
JOS lllconvementes que la asisten pll:ra ello. La

-'- 51--
'Cueva, dice, está cerca del rio j puede s@­

t breveniros algun accidente d'esag'l'adálble y ade­
más la hora de visperas está ya. cerca y si
-vais, os esponeis á no .poder asistir á éllas
(1 y. Pero tantas y ta'n; inportunas fueronl' las
intancias de estas jóvenes que arranoaron por
-:6.n la gracia, les dii. la madl'e su -permiso;
, péro con la condicion, de que han de ir con
celeridad para no faltar á las vísperas. \

-,' Alegres 1 s ,tres 'illnchachas de ha:ber saca­
do á ,la madre su permiso, se dirigen .i untas
hacia donde las gÜÍaJ BU entusiasmo. Bemar­
;deta no'obst1Lllte no'rise haUa sin algun recélo,
'pues ha oído hablar algunas voces sobre apa­
I-riciones de los malos 1 espíritus, asi como tam­
< bien de qUa era 'muy fácil' el l arrojarlos y ha-
cerlos huir con el uso1fd'el ag'ua bendita. En
tal coneepto,1 arntes de partir coge una..' bote­

'lla en casa de sus padres y diciendo' á sus
comp8iñeras qúe la sigan, se enca'I1J.ina hácia
a Iglesia, alli oran' breves momentlDs,. hace

su pl'ovísion de agu-a bendita, y asi preveni­
da marchan las tres á la Oueva.

. Luego €Iue llega1'on á ella, Bernardeta fué
-favoreoidar per la' A-parícion, y aunque ente-
-rá:inente afectada, 'Sin embargo, no se descon-
certó. tomó al punto la' botella que .t ahia.,

-arrojó agua bena{ta hácia aquel ser, maravi-
. • tl " _ IJ f r

(i) Es ¡general en Francia la costúinbre de asis-
tir' los fiel á hs visperas todos llls DOIDlOgOS 'f

~dias , festiTos. '"
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(LWS(l, le inertlpó ben nembne q.e f}io$, J Y Je

. mlj.udó qu.e .des~pareciera~iu':mea~!1tarnente "si ~s
Iá1U~ no vl~ul;lse de su part-e. ,jRepite la 'lIl;is:¡:na
6JJ.QClO~ varIas veces, (heol1arrdo ,rSiempl,'e ¡¡.g'qa
"!,beI!.dita; pero la A,paricion no contestó &-in,o
'H~@l1rlJpa ~~aoiosa sonri;l~, é- ipclinl}u-<io su <::a­
:cheaa háoja la nmchacha. Bernardeta requerda
p~{l~ne~s lo que &ucedió el' jueves pr~cedente

la cOQducta ~ue observó. y el desenlace ql.l~
-1¡~yO, y r haciendo lo ¡J:.lsmo, ,tomó su rosa-
alf¡O I y se Pl¡SO aá ,rez.ar. •

!La ,Aparicion que ·tamhien Hevaba el. ¡¡U3()
~n sus- rqano1:l!.deftar-rbllándolo ~ntre ,sus dedo¡:;,

- era obSellV&da por·Bernardeta, JqUEl ,au¡nque iba.
,p.a~ando las cuentas, J no se le l oia ,articu¡~l'
-palabva ,: ni atl;ln .siquiera Jfpod~a, compr.e¡ndl¡}r ;qe
! que :nieQease Jps lábios. Quánao <lQncluyó 4a

muchacha 9.e ,rezar" rla Seii.ona qesapareció ~e
.gu ~istj1. Una t:il'cunstancia. hay ql).e d¡lbe fSF
a<il.Ul ,notl!da: las cp:¡:npañera.s de) BerFla~deta e

')·mlrapan mutnttmente, hall{¡.banse atónitas,
-.a,dmiradl},S, observaban. t@dos r¡@S Wov·i:mientGs

de ~sta, veian' los .gestos que haoia y com()
,arrq¡aba ag·ua. bendita r aaeia ,el nicho de la

- GJ,'uta, .,comprendieron. asi. mismo -la rtFaosfor-
·rJna~io.n de ;l;u.ro'tro, lo I poseida que se ha­
.,llaba, y COll¡Clil,lliutorferyor',rezaba-retc. ,tP~O
-les fué enteí'3T:mente' impo"sible el pode~ pjy.jsar

de modo alguno al objeto mis,terioso, qu'e tan
<'palp~blemente¡absorbía todos l<ils sen,tido"B 7'¡pu­
~ tenClas ~e la dichosa jóven. Habiendo ~¡:lrmi­
nado aSl todo por este aia, regres.ar~n á. 'la.
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}'loblación para coúc:urrir á vísperas .

Luego comenzó á propal,arse en LourP.éS 1&
notícia de estas cosás extraordinarias. Algunas
p~rBoÍ1as creyeron aconsejar á Bernardeta, que
SI otra vez llegaba á apaTe'cersele la Señora, -la
.rogase, que toda vez, que se dignaba dejar­
se ver, quisiera tambien decir quien era 1
c~~l e~ e1 motivo que se proponia con su Apa­
rlClOn.

Llegó el j1:leves siguieñte 18 de Febrero y
Ji jóven volvió nuevamente á la Cueva; pé­
ro I entonces ya no iba soio con las dos com­
pañeras/ sino con 'un considerable lJ,úmero aJe
personas elltI:e las que se conifl1ban. personas
pro~ect::s: y lÍe I refl,e,xiqn. '~uego que llegaron,
la ApanclOn se presento'~ Bernardeta '. vesta
~~gun los consejos 'que s~ le habian p~e~enid!¿'
'le preguntó iu¡riediatame~te, suplicandola cbn
mucha humildad, que tp.viese á oien el decitla
quien é'l'lt, y que deC'1arase gU voluntad. La A'f)!l­
riCion entonces se sonreia y se limitaba á dirigir'­
la a:lgunas palabras toda"S llenas de bondad y dul­
zura'; le hizo una in'Vitacion la misteriosa Señora.
y l~ dijo que, si queria agradarle, habia de hacer­
le' el obseql!lio de venir á la Cueva por espacio
de quince dias consecutivos (1).

Bernardeta, segun lo habia prácticado en las

(f) .:rre aqui el sentido de las primeras palábras que
entendlO Bernard'eta; ,he-me fa gracia, ó hazme la g :f'.
cla::: en Francés': fais moi le pla ia, l' amitié lagraciell-
sité.... '

3
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d?s o~ras ocasiones,-tom6 ;u lOSario y -se puso
á¡ recitar. Cuando concluy6 de, rezar, la Señora.
le hab16 y;.1e mandó que fuese á beb~r agua y
á lavarse en la fuente y que comiese de una pe­
qp.eña yerba que allí ballaria. La muchacha que
no habia visto nunca, ni sabia hubÍese en la
Cueva fllente alguna se'dirigi6 .hacia el' rio pa­
ra ejecutar la 6rden que la habia dado, 'sin sos­
pechar siquiera que en otro punto pudiese be­
ber ni lavarse, cuando la Señora la detuvo y le
mostr6 con el dedo la fuent.e de la Cueva. Al
momento obedeci6 BernaTd~ta con todo rendi­
miento, y dirijiéndo~e al puntD.que se la sep..ala­
ba apesar de que advertia que no podia lleg~r á
él sino .es con el cuerpo muy encorbado y á cuatro
gatas. &y, como po~r peber.~ lavarsa~ ARéna~
hall6 algunas gotas de agua, que iban fl,uyen­
do y se embebian en la tierra movediza; yendi6
en e¡;¡ta su mano en, el tosco lodo yen su hen­
didura consiguió :r;eunir Q.n póco d(f agua en ~u
pequeño basoncillo, y tomando en el palmilla de
la mano de dicha agua, tarquinosa como esta..:
ha, ensayó el llegarla á sus labios. Sa mucha
..repugnancia le prohibe el beberla y aunque la
llega á su misma boca, no puede' pasarla; por
fin, concluye con hace1;se violencia y para. salir
victoriosa de si m~ma, tiene presente el j man­
da.to que se le ha dado y que es necesario obede­
cer. A,si es, q,ne á la tercera vez q).le acorp.ete en.
.s.u empeño triunfa, bebe del agua, se lava ~ell­
.pues, y come de una y~r:becit.a, especie de .ber­
ro que alli encuentra. La perfecta obediencianG
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<quedó sin recompensa: la Aparicion le hab16
de nuevo y le di6 la comision de que dijese de su
parte á los sace~dotes, qu~ elld. queria se le cons­
1;ruyer~ una capIlla en aquel sitio en que se habia
tl.parecldo (1). Despues que le di6 está encargo
-~a Aparicion se desvaneció.

(1) Bernardeta dió parte de su mision al Sr. Cm'a
oe Lourdes, quien le cl>ntestó que no pénsaba el debía
ocuparse tan pronto en ejecutar una órden trasmitida p''!'
una pobre joven; pero que encargaba de su parte á. Der­
Jlardeta, que dijera al objeto que se le apll'ecia en la
.cueva, que se di-gnase hacel'le conocer su autoridad de
.una manera ostensible y clara, dando pruebas irrecusa­
bles de su poder y de su bondad.

Las inumerables curaciones milagrosas respondierón
bien pronto á esta súplica, que 110 dejó de trasmitir Ber­
nardeta en su primera visita; y el poder y la bondad de la
Sefiora que se aparecia fueron enteramente justificados~
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.Q¡tPITUJ.,O y f

Como se puede f~cilmente suponer, BernJlrde­
ta prometi6 desde luego, segun la invitacion
que se le habia hecho de que iria por espacio de
quice dias consecutivos á la Cue"a; asi pues
durante la quincena debi6 ser fiel en cumplir'
sus visitas.

La nueva de estas cosas que acababan de su­
ceder se difundi6 con una velocidad eléctrica,
llegando hasta los départamentos vecinos y sus
contornos; la fé viva é inteligente de las po·
blaciones pirinaicas, no se ocupaba ya de otra>
cosa y cual si fueran movidos por un instin­
to particular todos presentian algun favor di­
vino en tan extraordinario acontecimiento, to­
das las gentes sentian conmOV~l'se por un
santo entusiasmo. Asi es que en la primera
visita de la quincena Bern¡1J"deta Soubirous,
iba ya escoltllda por una cons\der~ble turba
'de gentes la que por momentos se hacia mas­
respetable: casi todos los dias se veia aumen~Br­

el numero de los peregrinos que concuurian
~asta de los puntos ma.s lejanos. La Villa de­
Lourdes no habia presenciado jamas un espec­
táculo tan grandioso ni animacion semejante,.
las üalles estaban materialmente obstruidas .,
Fara poder trasladarse al teatro de h\. AparIcion,

'era necesario dejarse oprimir por el tropel de
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las gentes; en fin, la concurrencia era tal, que
en muchos dias seguidos segun el computO'
.aproxima.tivo d-e personas capaces de juzgarlo"
subi~ á: la cifra de diez mil almas las qne allí se'
Teuman.

CUllndo llega;ba BeVna deta á la Cueva toma"
ha su rosario y se ponia á recitar, y entonces
,todos los a.sistentes se tecogian imponiéndose'"
la o"?liga?ion á si'. mismos, de guardart! profun­
do SÜenCHY¡ acto Imponente y tierno presenta:b:
el ver á la much-edumbre con el mayor respeto
y compustura cual si se hallara en un devoto
santuario, con suma atencion y coa los ojos
-fijos en Bernardeta, esperando el momento de
la Ap~ricion j no o~stante, apesar de la patétf-i
ca ac!fntud 'del conJu<to de gentes no dejaba el
cO'ntemplador de vislumbrar en ellas una vi­
'va y respetuosa impaciencia por que llegará el
~o:nento supremo, En el momento que la Apll.!-'
rlClon se presentaba á BernarGleta, esta era 8lr-

:r~batiada y absorlfa, parecil:t que ella 110 perci­
bla cosa alguna estetna, que no tenia la: mas mi.... ,
ni'llla sénsacion, ni sabia lo que pasaba. al der­
redor suyo; no oostairte, su semblanté' apa-reci&
cem~.o rébos\mdo de una iild'ecible alegti'a'", y'
révél9;ndfo cM! su a.étitúd espr'esiva, qtte trtllJf'
se hallaba en comfuniaáoioá' coa alO'utf set' s(T..J
bTenatuTal. En Jstos preciosos m~ntentros' 'der

,

sus arrabámientos, que los tuJvo fr'ecuéntes en
las visitas de la qUIncena, epa cuanao la Se"
ñora; entre otras cosas que decía ~ Berna1'!--'
deta, la recomélld'aba qUé flle~el {j l>ebe~ y á la....:,

..
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"V.81rse. en la fuente y que or~se por la ~onver-­
SIon de los pecadores. Pero cosa particular
apesar de que todos los días de este consa':.
grado quincenario se dignaba aparecer á Ber­
nardeta, la Señora faltó dos dias á darla sus,.
consuelos: un lúnes y un viernes la 'Illucha-'
cha no. fué favorecida con la vision, ella que.
no sabIa á lque poder atribuir este defecto, re­
g:resaba á .su casa toda contristada y pensa­
tlva, temIendo que e la privaba de·
un fav?r 9ue la hacia tan dichosa. Despue~
fué revmdlClada de estas dos visitas, aparecién­
do~ele la Señora dos veces mas, despues de la,
qumcena; á saber, el jueves 25 de Marzo dia
de la, Antlllciacion de Nuestra Señora, 'y el
limes: de Pasc,ua, 5 de Abril. Especialmente el.
dia de la Anunyia ion de la Santísima VírO'en
la Apariqion. fué concomitada de circunstan~.
cias particulares que no debemos omitir.
~ Frec~entemente, en las visitas que Bernar-'­

deta hIZO á la Cueva, segun las instruccio­
ne;3 que le habian hecho varias personas des­
de la p~im~ra Aparicion que tuvo, soli~itaba.
en, las SIgUientes entrevistas á aquel ser mis­
terIOSO se que le aparecía la digera, quien. era'?
pero hasta entonces no habia obtenido á sus.
p.reguntas . otra respuesta, que la de una gra­
Ciosa s9nnsa. En esta ocasion' la muchacha.
la d~rigió ~a misma súplica, pero lo hizo.
.con. mstanClas redC1bladas y con un interés.
enteramente nuevo, cuando al momento la..
.~e.ño].'a . que habitualmente tenia las m~nos.
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l
-untas, separándolas algun tanto las eleva
as junta .en lo .alto ,del pecho, y lev'antan:

do sus oJos al 'ClMo pronuncia clara y distin·
tamente est~ respuest~..

Yo soy la Inmaculada OO'l1cepCiO'li.
B~rnardeta, no comprendió por entonces el

~entIdo de estas palab¡a~ habiendo declarado, \lue
ant~ d~ esta 1&i'a parf!. ellá taIL·memorable, no
habla Oldo hablar nunca de la Inmaéulada Con­
cepcio.n 1, .y que entonces no entendíó lo que
estb sIgmficaba. La Señora habló alg'unas pa­
labras mas' ~ BernaIdeta que fueron como ::,u
despedidar; ella la dijo' con inefable b<mdad 'y
d?,lzqra.' que' no l'a prome~ia honol'es en 'esta
"'Ida, smo mas bien pal.'a la otrar.' la confió
-aéfemás tres secretos que deb~ria c;nserv'ar ell:a
~dla; lái,'. mandó que á nadi'e 'los revelase, 'y
d~spues de todó este la Senara !:'e pe'rdiÓ de SU'
-msta. I l. "
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CAPITULO. VIII.

.primera esplicacion del acontecimiento por aq1M­
líos q~ ?"~ daban crédito á la Apa1oicion

11 anal'tSM del agua ¡¿echo contradic­
toriamente.

Lar verdad de estos' acontecimientos estaba
.en la conciencia de todo el mundo, la creencia.
de _que eraD cosas estraordinari!!,s y sobrena­
iurales era general, no obstante, no carecie­
.ron de alguna dontradiccion. Y es cosa diO'na
de ser advertida., q:ue las ohras que verdad~ra­
mente son de Ehos, rata vez dejan de provo­
carse contra el1as l:lJlguna oposicion mas ó me­
nos amalgamada.' . ora sea temprano, ora sea
mas tarde; Oposlclon que las mas de las ve~es

regenera en contrariedad sañuda.
Com? fuese dificultoso, ya que no imposible,

el SUSCItar dudas en tal calidad de hechos que
.sobre ser ellos muy numerosos y hallarse t~ntos
pregoneros que en todas partes publicaban su
autenticidad, se contaban entre e1l0s- curas
e~traordinarias que los mismos que las reci­
bl.eran pro:nulgaban; corno estas pruebas,
digo eran lilel uctables, se recurrió á un es­
tratagema, urdiéndose la invectiva de que los
efectos pro~ucidos por el agua de la Cueva,
eran ó podIan ser muy bien causad'ls por una
causa natural, ó ser otra de las muchas fuen­
tes que se desprenden de las montañas, cu-
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yas cualidades bienechoras tienen su ll.dheren~
cia á una virtud natural, y que esta seria
la sencilla esplicacion de los pretendidos mi-o
lagroso

Asi se quiso propalar, y para poder con-
vencer de ser asi hubo quien se propusO ha­
ce.r analizar ~l agua de dicha fuente. Un qui­
mICO del pals tornó sobre sí el cargo de ha­
cer las operaci@nes, cuyo resultado fué el de­
clarar desde muy luego, que la fuente de
Mas~avielle contenia cualidades cUJI:ahvas muy
precIosas.

Esto nobstante, los que habian sido testk
~gos oculares de lo occUl'J.Iido en la Cueva du­
rante las Aparicioues y demás maravillas q.m~­
en ella tuvierOn! lugar, no se podian decidir­

-á creer que una, cuestion' tan grave pudiese
quedar resuelta por esta simple J' prematura

-declaracion. Y en efecto, no se hizo esperar'
m~cho sin que otIlaS químicos analiz~sen la

-mIsma agua lleg<8Il1do á resultados enteramente
contrarios. :¡¡;ntire otros el Sr. Filhol, quimico
muy reputado de Tolosa, afirma que el agu~
de la Cuev.a de Lourdes no contiene mas pallr

ticipaciones de minerales que ,las que contien.e
-el agp.a del rio que pasa junto á ella (Gave) Q'
del Garo.na; esto es, .que el agua natural y
dulce (1).

(1.) Véa se el detalle de este' análisis en el Capitu~
Jo XXVI. -
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CAPITULO XI.

Quitanse las bar1'eras; el acceso á la OueM
queda lib1·e.

En lu.o-ar de atenuarse la confianza y d1W0­
ClOn queOla Cueva inspiraba, con tantas difi­
cultades como se la oponian, antes al contrario
parecia que ellas solo' servian de estimulo
para mas aumentarla. El celo de la auto¡·idad.
«ivil pa¡'a impedir el paso bnbo' de ceder y el
empeño ,que tenia ea prohibir su llegada á
la Cueva de cesar: se reconoció la inutilidad y lo
inoportuno de las medidas, y asi se resolvió. á
principios de Octllbre del mismo 1858 el vanar
de conducta, declal ando publicamente, ':¡ue la
entrada de la Cueva de Loucdes quedaba desde
aquel momento libre, y por tanto podia quien
quisiera ir á ella y tomar agua de su fuente
á su voluntad.

Desde que tuvo lugar la tercera Aparicion,
segun se desprende de lo que llevamos dicho
en los capitulos precedentes, el concurso de
gentes quedó como establecido, conservándo­
se constantemente durante los cuatro años, que
hasta la fecha han transcurrido n), sin que ha­
yan cesado de llegar todos los dias nuevos pere~

{t) Era el 62 cuando esta noticia se escribia•.
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grinos y forasteros, que han sido J son atrahi­
dos por la fama de la Cueva. Mas en los di~g

festivos y muy en especial en los consagrados
á la Santi~ima Vírgen, el número de ,estos
era exorbitante y fabuloso y; 8e apresura­
ban y llegaban con demostraciones de la fé
mas 'viva, ostentando su devocion con tiores,
cil'ios, luces y Otl'OS semejantes objetos, de'
modo, que en tales dias la Cueva se halll!!.­
ba adamada é iluminada con cientos de luces.

Desdp entonces, la Cueva, la fuente y el
terreno adyacente, fueron cedidos al Sr. Obis­
po de T8Irbes para que tanto él como sus
sucesores le posean en propiedad perpetua. No,-:
sotros tenemos motivos para confiar de que
con el tiempo se elevará junto á este sitio ben­
·dito, una modesta habitacion (1), en donde
el primer pastor de la Diócesis pueda retirar­
se de tiempo en tiempo' á respirar tranquila­
mente, tomando aliento en los tr'abRjos de su
ministerio Episcopal, bajo la sombra del nue-

(1) Segun se nos ha informado el Santuario de
Nuestra Señora de Lour'des, está ya casi construido.
Un suntuoso edificio se ha elevado en el mismo si­
tio de la Aparicion, la misma dificultad que la frago­
sidad del }leñaseo junto al rio, ofrecia ha sugerirlo sin
duda, el que se edificase un Templo de forll\.a en­
teramente partiéular y estraña: una nave fundada so­
bre otra pl:esenta ~I aspecto d~ dos. I~lesias; lo que
segun se deja presentIr, ha debido eXigir trabajos con4'
~iderables.
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miento sufria tantas molestias, tantas contra­
dicciones y denuestos J nUD:ca se le ha visto­
mududa 6 enfurecida., lnfimdad de personas se
acercaban a ella. de diferentes clases de la. 80­

:Ciedad. J, por distintas miras, le hacia!?" pregnn­
tas cupciosas; se le ha~ propuest? clen.tos de
objeciuues y hasta la mIsma autond.ad cIvil de­
put6 a uua comision de rriédi~os para que la

-examinara' sin embaro-o, nadIe de cuantos la
han visto yle han hablado, ha dejado de salir

-convencido, sin que le quedal'a ~a m~nor du­
'da sobre la buena fé y perfecta sIncerIdad .de
Bemardeta, Nada mas sorprendente, que la lll­

variable fidelidad y consonancia que siempre ha
. mostrado esta joven en las diferentes re:­
,laciunes que ha tenido q~e reproducir. Suce­
dia algunas veces, que SI algunos ,de los q~e

-la habiau oido su relato, se propoOlan repetlr­
lo en su presencia, parodiando .10 mis~o que
ella habia. dicho; pero que 6 bIen tergIversa­
ban las palabras .tl·uncando el v~rdadero sen-

-tido , 6 bie.n añadIendo &.lgun van,ante, y á ye­
ces omitiendo alguna cirl:unstancla sustancla~,
ella entonces señalaba inmedia.tamente las omI­
siones y corregia el .error. Ella ha sido pre­
guntada por todo gener? de personas de to­
dos sexos estados y condICIones, se le han pre-

-sentado con creyentes é incredul~s, Prelados
y magistrados, diferentes veges, aSI como t~m­
bien hombres grandes por su saber y. lIte­
ratura; le han sido dirigidas con frecuen~la oh­
~ervaciones y cargos muy graves, .haclend0-&
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'Ver lo , dificil y pelign~so. de la posicion en que
se habla colocado; aSImIsmo otras veces se la.
improvis.aba con objeciones, con el fin de Pll­
~erla dejar oortada y sorprendida; pero todo
el mundo ha quedado admll'ado de la prontitud
de, su~ respuestas y de la integridad de sus el'l~
phcaclOnes.

Otra cua~idad ~ay no menos digna de pro~
-funda cons~de:aclO-9- en ~sta joven doncella, y
es su desaSImIento y desmteres á toda prueba:
apes~r de pertene?er á ~na familia pobre y en
medIO de verse cIrcundada de la estimacion v
afecto que cuantos l.a veian la dispensaban

v

•

-no obstante haber atrmdo hacia si el interes de
muchos sugetos, que la hacian ofrecimientos
-honroso.s y la presentaban dones. rogandola
--encareCIdamente y ha~t~ con lágrimas algunas
.vecps,. para que admItIera sus dávidas, como
espl'esl~n~s de su afecto, nunca quiso admitir­
las, ~esl.stlendose con constante obstinacion á
recIbIr cosa alguna como se verá en alD>unos
casos que luego citare~os. Se han vistoO per­
sOl~as de ~lta categorla y de consideracion. á
Senoras pIadosas y ricas, acercarse á la. jo­
ven para ofrecerla dinero, joyas ú otros ob­
getos de gran valor pero inutilmente, pues to­
do lo ha. reusad.o. Una Señora de mucho ran­
g.o y que posela grandes riquezas. habiendo
Oldo hablar ~e bU desprendimiento y delicade­
.za, no atrevlendose ,á ofrecerla de ante mano
cosa alguna por el mismo temor de ser desa'
d 't6 d' ira-.. a, escogl otro me 10: tomó el partido de coger
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dos pi~zas ó monedas de oro en su mano y
disimulad.amente sin que lo advirtiera se los
pone á Bernardeta en el bolsillo de su vestido,
-esperando que de este modo podria haoerselas
-aceptar. Mas apenas la j6ven, se apercibió
de ello cuandu poniendose visiblemente iracun­
da las cog'i6 iumediatamente y con ademan
-desdeñoso oblig6 á tan generosa Señora á que
las turnara y retirase, quien hubo de recono­
cer qm. tanta vivacidad para.rep;.l1er, no care­
da de alguna nobleza. VarIas otl'as personas
que serian muy prolijo enumerar, intentaban
persuadida que, debia-reemplazar la bajeza de
sus toscos vestidos por otros que aunque mo­
destos, fuesen no obstante mas dignos; pero ella
no ha querido hacer cambio alguno en su sim­
plicidad y grosera calidad de sus trages, que­
rienclo como ostentar la sencillez de su alma en
la humildad de su ropag~.

Mas añadiremos aun; habiendo pasado por
Lourdes el Ilustrisimo Señor Cardon de Garsi­
guies, Obispo de Soissons, quizo ver 'á Bernar­
deta y qued6 tan prendado en su relacion, que
-le hizo, y tan convencido de su veracidad, que
la rogó que para tener memoria suya, quisiera
recibir y guardar el rosario que consigo lle­
vaba, cuya cadenilla era de hilo de plata y pa­
ra que este no fuera motivo de repugnanda en
admitirle, añadió que tal rosario estaba bendito
por el Soberano Pontifice; pero la j6ven,
cual si hubiera hecho voto de no recibir cosa
alguna, viniera de donde quiera, se opuso _al
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,momento á la oferta. reusando con tal cons­

.tancia y formalidad, que despues de tantas es­
eusas y repetidas acciones de gracias las mas
respetuosas, reconoció el Prelado, que. era él
.quien debia ceder.

Antes de terminar el capitulo debemos aña­
dir aqui algunas observaciones mas sobre Ber­
-nardeta. Los sistemáticos impugnadores del
acontecimiento de la Cueva no podrán jamas
obgetar ni decir que esa donéella haya podido
·ser confidente de algun estudiado plan, que se
le hayan dado lecciones sobre el particular y
-que haya sufrido los i~terrogatorios que se le
han hecho delante de personas patrocinadoras
las que con su presencia hayan podido animar­
la; lejos de eso, ella no ha sido nunca sustraida
'á la curiosidad del público ni tampoco á las
pruebas y sagacidad de los increl1ulos: se la ha
podido ver y hablar á todas horas y ha estado
~ la disposicion de todo el mundo. Ella misma
y sin ir acompañada muchas veces se ha pre­
sentado á varias familias que tenian deseos de
hablarla; en fin, dos años consecutivos ha per­
manecido en E'l seno de su familia despues del
-suceso un año mas tarde fué colocada con las
SeñOl!a6 de Nevers religiosas que estan encar­
gadas de-la educacion de las jovenes de Lour­
des, y aun entonces se ha conservado y tam­
bien despues en su habitual simplicidad y sen­
cillez, pudiendo cualquiera 'Verla y hablarla en
todas ocasiones.

Apesar de que Bernardeta habia adquirido
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CAPITULO XIII.

¡"Bernardeta ka podido en!Jañarse~ ¡Ha podido
'. ser 'Victima de al!JlIlna ilusion~

Ningun fundamento hay para cimentar se­
-mejante sU1?os~c~on.' antes. bien un ~xámen se­
rio, un raCIOCInIO ImparCIal y .concIenzudo nos
convencerá de todo lo contrarIO.

En Bernardeta no habia predisposicion ~l-

. "g'una par'a tales alucinaciones, como se qmso
suponer la pl'imera vez que tuvo lugar el aco~-'

tecimiento. Cuando fué afectada por la Apan­
cion en la Cueva, su única preocupacion que á
la sazon era 'el recoger leña seca, esto era
simplemente l? que la entreteni.a y lo que ab­
sorbia ,sus cmdados y su atenclOn, poco des­
pues meditab~ el modo de poder pasar el pe­
queño canal sm Jescalzarse y esto er'a lo que
ocupaba su' pensamiento, cuando su atenclOn
fué provocada con Ull ruido violento y fuerte,
el que fué necesario se repitiera por segunda
'Vez para cOl'tar el hilo de sus infantiles con­
·ceptos y para hacer que fijara su mente en el
inopinado Ser misterioso que ~a sorpr'ende, es­
taba por consiguiente ~oco dIspuesta para la
'Vision de algun pl'odiglO.

,Además de esto se vé que no sabia reducirse
desde luego á cr~er que lo que estaba viendo
,era una cosa real) y aunque la ve con sus pro-
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pios ojos, sin embargo no se fia de sí mis':
ma, ella los frota varias veces con sus ma­
nos y no se rinde á la evidenda hasta tan­
to que no tiene mas remedio que someterse­
y dar el asentimiento á la .verdad. Por otra
parte la Aparicion no ha tenido lugar al tra­
Tes de una luz crepuscul!Lr y engaño~a, 6 á
merced de la pálida claridad de la luna,_
no, sino en pleno medio dia, esto es, de doce­
á dos horas de la tarde, horas por cierto po­
co idóneas para ilusiones de tal género.

Si Bernardeta no hubiese tenido sino una.
alucinacion ol~asionada por las formas espe­
ciales d~ la Cue:va, ¿,como es que no se hanl
reproduCIdo los mIsmos efectos? Pues de las mis­
mas, causas y con las mismas -disposiciones se­
sigupn siempre los mismos resultados. i,Por que­
'su extasis no se seguia sino despaes' de reci­
iar algunas oraciones ó recorrer alguna par-o
te d~ su rosario~ i,Por que razoD, en los quin­
ce dlas de Yisitas que hizo á la Cueva, á
los que no faltó uno solo, envuelta entre una.
muchedumbre entusiasta y enternecida, con
cOlJdiciones tguales y disposiciones idénticasr
e? dos días de la quincena ha faltado la-vi.
810n y, aunque la esperaba como los demás·
díBS, en estos no ha visto ni oido nada~
. Mas -si apes.ar de todo, se quisiera insis­

tIr en el prunto de hecharlo de filósofos ma-­
teria1istaS, queriendo esplicarlo todo por sis­
temas naturales, J por ello digera alguno-,.
que la imaginacion juvenil de la niña,..
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de dejarse arrebatar por el prestigio de lo ma­
ravilloso, y que las formas del peflasco hllyan
podido fascinar SU vista llevándola al caso de
parecerle que habia un ser misterioso Y en
realidad lo llevase ella formulado en su ima­
ginativa desde los piés á la cabeza, con to­
da la posible perfecciou. En tal hipoteAis, se
¡lOS dirá. i,como pudo oir la :voz celestial de
la divina Señora, cuando la dijo que queria
.aer honorada en aquel sitio, y cuando la co­
¡neti6 el encargo de que anunciara á los Sa­
cerdotes se la construyese \lna Capilla en el
mismo lugar de la Aparicion? i,De que ma­
nera esta misma voz pudo dirigirla la dulce
invitacion de que la consagrase quince dias
.de peregr,inacion á la Cueva y poner acto COIl­
J.inuo su obediencia á prueba, .mandá.ndoJa fLle­
;J)e á beber y á lavarse con el agua desagra­
.dable y que comiese de la ~el'ba que alli
hallaria, la que podia tener un gusto ingra­
::to , y lo que es mas ,hacerle un misterioso
.descubrimiento de un secreto, en cuyo sigilo
le confi6 tres cosas de alusion personal lo que
::Bernardeta deberá guardar siempre con eatric­
ta escrupulosidad, haciéndola promesas de que
,seria dichosa, sino en esta cuando menos ~n

la otra vida?
Pero los incrédulos no se paran fln barras,

,aíno que obstinados en su empeño de recha­
.,2:801' la verdad del acontecimiento de Lourdes,
110 cesan de buscar mediQs para e8plica~10 por
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-Vla de alucinacion' 1
plicarnos iO'ua1me~tem~s os tales deberian es'
-ta, el Últi~o di~ dIe re ~.odo Bernarde­
momento m' e as parrClOnes y en el

Ismo en que aq 1 .
la tenia suspensa b ue ser misterioso
do ella la su lioa\ a sorta en ext~sis, cuan­
,declarara quie~ e a CO'l m3:yor mstancia la
la Bella Señora {ad rdob dIgO, percibir que
do además y obse~vaec ara a su nombre, vien­
nos delante del ndo que cruzaba sus ma­
lo y en alta v pecho. ~levaba los.ojos al cie-

te, estas inmo~:l~~O~~t~b~~sl'~~dlstiotamen­
maculada Ooncepr.íon S h' o. soy la In­
la joven iO'nor!1ba' e. a averIguado que
ficacion de las b e~ctuvamente la siO'ni-

'acordaba haberlass~i~ed:,cha~ palabras y ni se
cosa estraña si o J.aml'ls. ¿No parecerá esto
sado todos lo's s~ datleode .á que habia pa-

. perIo os de s 'd.ocupaClOn s'l .' u VI a en una
'consiguiente1 ~:~:rt~id~Ulg:~dJ cdordel'?s y de

Querer pret d o a e ucaClOn?
con tales ante~~d:r que Bernardeta et;l tal.edad,
y sencillez, privad:tes , c~n tan rara ~lmphcidad
hasta de la . r' en n de toda lDstruccion
.de un mes ~rel~osaf h.aya podido resistir mas
ciones ente;a::e °t v ctlma_ de tales preocupa­
ocupacion y au D

h
e extranas .de su ordinaria,

ios y costumbl'~s' asta contp~rlas ~ sus habi­
lamente o .' pensar aSl es, dIgO, no so-

.o.ulidad, ~s c~a~a~fe:a\{ favorable á l~ incre­
'Sal' en ello e 1 uctuar tal ,vez SID pen­
listas y athea n as deletereas doctnnas raciona-

s que no saben, no pueden conocer
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miento ha despertado la fé -en muchos corazo­
nes que se hallaban indiferentes é insensibles
para el bien, que ha ocasionado la conver­
cion de gran numero de pecadores, ha renova­
do la mas exacta observancia del Santo dia del
Domingo y demas fiestas, y ha hecho mas fre­
cuente la recepcion de los Santos Sacramentos.
¿Donde está pues el. provecho que de ello ha
sacado el demonio~ •
- 2. 0 Los cristianos no ignoran los castigos
que fulminó la Justicia Diviua sobre este envi­
dioso espíritu en el mismo dia en que bajo la
forma de serpiente, se jactaba. de haber perdido
para siempre á nuestros primeros padres por
medio de la seducion: Yo pondré enemistad
((terna entre tu '!I la 'muger.... ella quebranta?·a
tu cabeza (1). Nosotros sabemos igualmente que
~l demonio es irreconciliable enemigo de la
.santísima Vírgen, y que todos los privilegios
de esta Augusta Reina el que mas humilla el
orgullo del desventarado espiritu, es el de la In­
maculada concepcion. ¿Y se podrá creer facilmen­
.te que el demonio sea el autor de las Apariciones
en la Cueva de Lourdes, cuyo acontecimiento pa­
rece no tener otro fin que el de derramar gracias
divinas y el de hacer exaltar mas y mas el mis­
terio de la Inmaculada Concepcion de la San­
tísima Madre de I)ios~

Esplicar de semejante manera las maravi-

(f) lmimicitias ponam inter te et mulierem ..•. ipsa.
,coDLeret caput Luum. Gen lIL {5.
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l1as de la Cueva seria aproximarse á la imi~

tacion de los fariseos en cierto modo, cuan­
,do acusaban á Nuestro Señor Jesucristo de que
arrojaba á los demonios en nomtre de Beel­
zebuth príncipe de ellos. Núsotros pues no ve­
mos otra respuesta mas á propósito que la
que el Divino Maestro dió á sus enemigos,
para confutar á los que en ello se empeñasen.

¡Oh! no, no puede ser el demonio quien
ha convertido en siervos los mas devotos. de
la Augusta Madre de Dios á tantos miles de
almas como ha conmovido y transformado el
acontecimiento de la Cueva de Lourdei; no,
no ha sido ese nefando espíritu} quien ha
provocado y hecho tan célebre el peñasco I de
Massavielle, dand,) ocasion para que se cons­
truyese un monumento qne inspirará al mun­
do fiel una veneracion profunda y filial con­
fianza, donde renacerá la de.ocion mas pu­
ra, y que subsistirá constante como el moti­
'Vo de eterna gratitud hácia la Inmaculada Ma.
dre de Dios!
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CAPÍTULÓ XV.

Conducta que observó el dero con ?'especto cf
los sucesos de la Oueva de Lou?'de:-.,

I:as o?servaciones. que aquí vamos á aducir,
serIan Ciertamente mútiles si esta reseña his­
t6rica no hubiera de ser éonocida fuera de la
Diócesis en que se escribe; pues que en ella.
la sensatez y la discrecion, que el Sacerdo­
cio en general ha mostrado con ocasion de los
acontecimientos de la Cueva de Lourdes, han
sido ostensiblemente reconocidas' y apreciadas;
pero á largas distancias donde no se baya po­
dido conocer de cerca su integridad y escru
pulosa reserva que con justicia se le recono­
?e, n~ será, decimos, imposible baya quien
mconsIderadamente se atreva á motejar al cler0
de la parroquia de Lourdes y aun al de su
contornos y quizá tambien al mismo gobierno
Diocesano, de poco morigerado, 6 de haber
él mismo provocado y cuando menos favoreci-·
do, la esce~iva credulidad de la joven Ber­
nardeta, qmen figurándose que tenia visiones.
vino á entusiasmar al vulgo concurrente á l~
Cueva de Ma,ssavielle. Nada menos, todo el
mundo ha podIdo observar y en efecto ha ob­
servado, pues ha sido de notoriedad pública
que en todo el espacio de los seis meses qu~
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jnm~aiatamente siguieron á los suc~sos~; ape­
sal' de ser tan general la conmOClOn de las­
.gentes, ni un solo Sacerdote del pais se acer­
c6 á la Cueva, observando la mas completa
neutralidad en todo cuanto se le referia, ya
que no manifestando su desagrado, por temor de
que resultare alguna miserable defeccion; así
pues, mientras los fieles acudian á la Cueva
á millares', 16s Sacerdotes se creyeron en un
deber de conservarse en cierta especie de indi­
ferencia, observando y esperando el desenlace
de un suceso que si bien podia ser deparado
por la providencia para sus secretos fines, nadie
no obstante ignoraba pudiese ser producido por
,otras causas desconocidas que á veces se suelen
poner en juego con el siniestro fin de dañai' á
la Religion, Pero el comportamiento del clero en
esta ocasion, no pudo sugerir pretesto alg'uno
á la impiedad, pues todo él se condl~o con
prudencia, si se esceptua alguno que otro in­
-dividuo, que tuvo la temeridad de' declararse
desde luego en contra de todas estas maravi-
llas, apareciendo cuando rp.enos un poco pre­
cipitado en sus apreciaciones,

Por lo que hace á la Autoridad Eclesiástica, de­
bemos confesar, que es dificil, se pueda obrar
con mayor tino y recato, ni emplear mas sabias
precauciones que las' que su celo desarro1l6.
Limitándose á tomar acta de lo que se consi­
deraba de alguna importancia, y en recoger laS'
atestiguaciones que pudieran Contribuir para
el J;llejor esclarecimiento de lo acontecido, SE}
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pero cuando quiso volver á sus antiguas tareas
de cantero echó de ver que su ojo derecho no
funcionab~ bien y que casi no le servia para
nada pues su vista habia quedado estr~mada­
mente debilitada; este defecto se le ha~~a mas
notable por cada dia de mod~ ,que se VIÓ ~n la
necesidad de implorar el auxIlIo ageno sie.m­
pre que habia de operar alguna cosa de Im-'
portancia. . '

Sucedió. pues, que de.s~e los .pnmeros dlas
que se sio'uieron á las VISItas de Burnardeta á
la Cueva~ empezó luego á cundir la noticia en
Lourdes de este acontecimiento maravilloso de­
clarándose al propio tiempo los efectos saluda­
bles que se obtenian con el Ilg'ua de la fuent~.
BOlfrt'iette, se hacia ~arg.o de. cuanto se referla
de estas cosas y mOVido mtel:lOrmente, llegado­
que huLo á su casa, determllló el h,lcer una
prueba, envió á una hija. suya á buscar del
ao-ua de dicha fuente de la Cueva que pu­
d~ conseo-uirla con alg'una dificultad por cuanto
la fuente manaba poco; pero en el ins~
tante mismo en que elle aplicó á su ojo, empe~6
á ver con claridad; dos horas despues y~ dIS­
tinguia bien los objetos, y ~uando se l~vó el
ojo por tercera vez, ya e:-pe:I:nen;ó le t~llla tan

• perfecto y tan agil, como SI Jamas hubIese es­
perimentado accidente alguno. Desde esta. fecha..
Luis Bouriete se sirve perfectamente del oJo de­
recho y aun pretende que s.i hay algu;ul,
diferencia entre los dos oJos, ve mejor­
con este que con el izquierdo que tenia sano.

(
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Él protesta de su Íntima conviccion de que'
á la misericordiosa proteccion de la Santíljima
Vírgen, que ha dado virtud al agua de Massa­
vielle, debe sin duda su curacion. El mismo ha
testificado dos años despues la misma declara­
cion que an tes hiciera en presencia de la Co~
mision, añadiendo además que su curacion ha
sido inalteraLle, permanente y perfecta.

El médico de Lourdes, el Dr. Señor Dozous.
que fué quien siguió el curso de su enferm~­
dad, infúrmó igualmente delante de la ComI-'
sion, haciendo una relacion detallada sobre todaS'
sus fases: manifestando la gravedad del mal el
e'Stado inperfecto de su curacion y despues la
cura repentina y milagrosa.

El Dr. en medicina Sr. Vergez, á quien H¡,
Comision cometió para que visitara a Luis
Boul iette, se convenció desde luego de la per­
turbacion grande que la ll¡,.ga debió ocasionar
en el ojo: la curacion. no .ha sido tal que h~­
yan desaparecido las ClcatrlCes y demas vestI­
gios del mal, pero onfirmado el perfecto re­
cobro de la vista.

Ambos señores médicos estan uniformes en
reconocer que esta curacion tiene carácter de
ser sobrenatural: la gravedad del ma.l, el de­
plorable estado de la r:rancoscopia, la insufi­
ciencia del arte para hacerle progresar, to~as
estas circunstancias á la vista de su repentma
y perfecta curacíon, operada por un agente en
sí tan simple, cual es el agua empleada para re~

medio, no deja lugar á la duda.
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CAPITULO XVIII.

Segundo caso de cu?'acion.-Blaseta 80upenne
I ae Lou?'des.

Blaseta Soupenne, que. era la señora .de la
familia de Cozenave de Lourdes, y contaba la
edad de cincuenta años próximamente, hacia
tres años que se hallaba padeciendo una llaga
-alcancérica, complicada con afeccion del ner­
vio óptico y que la iba roendo los párpados pro­
duciéndola una lacrimosidad continuada; ya se
deja comprender los vivos dolores que este mal
1.81 habia de producir en una parte tan sensi­
b~e y delicada; habi~ empleado sin interrup­
Clan todo género de rem\'ldios, que la ciehcia
podia indicarla y habia recurrido al efecto á los
baños de Barecha, de Cotarés y de Gazost;
pero todo en vano. Asi pues, tan pronto como
tuvo noticia de la virtud que se atrjlmia al agua
de la fuente de Massavielle, cuando anheló el
ir á la Cueva, como en efecto fué trasportada
á ella; pero asi que, animada de una
fé viva, se lavó alli los ojos, cuando en el mis­
mo instante, ya en su primera locion esperi­
mentó una mejora bien sensible, y al verse tan
beneficiada en esta primer.'t visita quiso volver
otra vez á la Cueva en el mismo dia. Al dia
siguiente, tres horas antes del amanecer ya se
baIlaba allí de .nuevo y con las lociones que en
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esta vez del segu~do dia hizo fueran suficien~
tes para que quedara curada completamente.
Las carnosidades fangosas de los párI!ados ha­
bian desaparecido, las pestañas ~e Vler?n p?­
bladas la fiuxion lacrimosa habla cedido sm
Que q~edase rastro alguno de tan dolorosa en~
fermedad.

Lleo-ó el 17 de Noviembre de 1858, y BIase­
ta So~penne compareció dela:nt~ de la comision,
en cuya presencia declaró baJ o Ju:amento lo que
le habia acontecido. Su declaraclOn fué confir­
mada por el Dr. Dozous, quien le habia me­
dicinado durante BU enfermedad y por otras v~­

rias personas vecinas suyas que tenian conOCI­
miento de la gravedad de su estado y de l~ re­
pentina curacion. la misma Señora, fué clta~a,

de nuevo y se presentó ante la .comision el dla
27 de Junio de 1860; hallándose presente el
Sr. Dr. Vergez, quien hizo constar el perfecto
estado de sus ojos y Blaseta Souponne. confir­
mó la declaracion que en la otra ocaSlOn ha­
bia hecho, espresando esplicítamente q~e des­
de el segundo dia en que se lavó. los 0J~s con
el agua de Massavielle, no habla esperlmen­
tado en ellos el mas ligero sufrimien.t~.

Los dos señores profesores de medlCIDIt, que
por. separado han declarado la perfccta curaClon
de Blaseta Soupenne, estan de acu~rdo en re­
conocer como en el caso que precede, el cara~ter
de sobrenatural. Este hecho es tanto mas nota­
ble, cuanto que la lesion material.er~ mas pro­
funda y cO!Dplicada Y el restablecImIento de la3>
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con mucho cuidado á la pequeñita enferma y colo­
cándola en su delantal, se dirige hácia la Cue­
va. Cuando llegó á ella, encontró una multitud
de gentes, las que bien pronto se pnsieron á
murmurar al divisar el aspecto de la criatura.
y sobre todo de la idea de quererla poner en
el agua cuyo remedio tan imprudente queria
aplicar la madre; no paró en esto la escena:
una mujer gTave se aproxima á la afligida y
.con maneras grotescas é irreverentes la repren'­
.de energieamente, ¿,Le hacia á V., la dice, en­
tarazo su niña que de est.e modo viene á ace­
lerar su muerteP ¿,No le hubiera sido mejor ha­
berla dejado en casa morir en paz y no ator­
men~ada de semejante manera? Pero la madre
á nada atiende, la inspiraciol1 que habia conce­
bido la domiua irresistiblemente: en medio del
murmullo ella toma su niña, la desenvuehe y
quita toda la ropa y. llena de fé y de re­
solusion la inmerge en el basan que habian
hecho para recoger el agua de la Cueva, alJi
dentro del agua la tuvo nada menos que un
cuarto de hora, aguantando la hilaridad y las

1 imprecaciones de la numerosa asistencia que
lo presenciaba y no acertaba á clasificar esta..
crueldad aparente. Solo la madre confia que su
hija ha de sobrevivir á esta prueba, ella la saca
del baño la enjuga b.ien, la envuelve de nuevo
como la habia traido y emprende otra vez el
camino de la poblacion. Apenas han pasado­
cinco horas que ha sido colocada- en su cuna,.
cuando un sueño profundo y tranquilo pone á.
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la niña en calma: toda la noche y la tarde que
la procede es el objeto de las visitas mas he...
euentes de la madre quien va á examinal: si
aun re5pira' pero la niña descansa tranqmla­
mente y no se despierta hasta el amallecer, que
como no hubiese tomado alimento alguno en
tan largo espacio, apenas la luz del dia amane­
ce cuando se dispierta la nifla y pide de mamar
á la madre, con ademanes de querel'se ella
misma levantar y con anelos de salir de la ca­
ma y andar. Esto no lo habia hecho aun, pues
apesar de tener dos años, no habia podido nunca
marchar por si sola, pOI' la razon de haber es­
tado siempre tan raquitica y enfermiza. La ma­
dre, aunque agradabl'~mente sorprendida, como
la habia visto el dia anterior en tan mal esta­
do, no creyó debia sacarla de su cuna y se
contentó con darla alimento muchas veces al
dia, apesar de que no advertia en ella el menoI'
sintoma de sufrimiento. La segunda noche, la
pasó con la mis ma felicidad que la. preceden.te~
y en llegando á la mañana la mña, se lil­

corpora en la cama sin ayuda de nadie y con
admiracion de I todos se pone á cantinar por
primera vez de su vida dejando estupefactos á
sus padres J vecinos que admiraron la incon·
cebible transformacion que se habia obrado eI;l
ella en el espacio de cuarenta y ocho horas.
Desde este momento la niña que nos ocupa, nf)
-ha esperimentado la menor indisrosicion y S\:l

temperamento, antes tan delicado, ha quedado
completamente fortalecido.

6
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I Los Doctores en medicina, Sres. Duzotis y
Vergez, han estudiado por separado ~ste hecho
y han hecho constar tres circun~tan.Clas relIl:ar­
cables, y le clasifican entre las cmaCiones m~a­
grosas: el acto de la inmercion, su ef~cto m­
mediato y la gracia de anda.r ma~llfeHtada
treinta y seis horas despues. Las wtluxlOues del
agua fria, dice el Sr. Vergez, producen ~ra?de~
efectos á los que padecen afeCClOnElS adynamIcas,
pero su uso hace estar preci.sament~}ometidoá
ciertas reglas cUJa trasO'reSlOn contIene seguros
peligros pa¡'a la vida, y de consiguiente, el médi­
co que hubiese recetado á ~na niña suma~ente
extenuada de fuerzas y caSI muerta un bano de
aO'ua fria por el espacio de un cuarto de hora,o , .
siendo además en el mes de Febrero, sena
ciertamente digno de censura. La Señol'a de
-Duconteha usado, pues, en busca Q.e la cu­
'racion de su hija, de un remedio opuesto á
la razon y la esperiencia. Esto no .obsta~te
ella la ha conseguido de un modo mmedla­
to y sorprendente, y á fin de ~ue resplan;
.d~ciese mas el hecho y no hubIese lugar a
"la incertidumbre sobre la instantaneidad de la
curacion, la niña que jamas habia sabido an­
dar, salió por si sola de la cama y. se puso
á caminar con la Reguridad que pudIera darla
-el hábito mas envejecido, mostr~ndo .con es­
to clarameLte la perfecta curaClon sm con­
valecencia de una manera enteramente sobre­
natural.
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CAPíTULO XX.

Cuarto caso iÜ cU'l'acion.-Oatalina Latapie
Okoaut de Lonoajac.

- Catalina Latapie.-Chouat de Lonbajac en
el mes de Octubre de 1856, cayendo de uu
árbol, se relajó el brazo derecho, Habiéndose­
le opel'ado inmediatamente la reducciol1 de los
huesos á su lugar por un hombre inteligen­
te en la materia, no pudo evitarse el que
lns dos últimos dedos de su mano le queda-_
ran despues de la curacion inmobles por in­
flexibles y adpmás toda la mano y todo el
bl'azo tan debilitado, que la pobre m1Jge¡' no
podia hilal' 1 hacer media ni otras muchas co­
sas que el cuidado de su marido é hijos re­
clamaba.

En 1858, se hallaba en cinta, sospechán­
-dose que á fines de Abril 'poco mas ó menos
quedaria libre de su emoal'azo. Una noche
"en .que mas de lo ordinario se lamentaba 1'0­

bre la triste disposicion de su mano, vino á
'Ocupar su mente el rumor público que por do
-quiera se estendia sobre los beneficiol'os efec­
tos de la fuellte ne Mal'savielle, cuando he
aquí que subitamente se siente intel'Ímmen-

"1e afectada pOI' una sensacion desconocida que
no se puede ella esplicar, pero que la trajo
-consigo una inspiracion, la que irresistibl~



- 8¿-
;mente la hizo determinar de trasportarse ella
tambien á la Cueva. Apesar de lo delicado>
de su salud y de lo crítico .de la posicion en.
que se hallaba, y sin atender á lo largo del
camino, ella emprende con resolucion su via~

ge, J apenas amanece el ara cuando toman­
do consigo á dos de sus hijas para que la
acompañen, toma el camino de Lourdes. Cuan­
do llega a la Cueva, en la que un ¡;:recido
número de forasteros .se hallaban, se mezcla
entre el concurso, hace su oracion y conc] ui-'­
da esta, va á colocar su enferma mano en
el agua de la fuente ¿pero cual fué su agra­
dable sorpresa cuando en el mismo instante
se sintió curada~ Los dedos que tenia obstrui­
dos é inmobles se abrieron inmediatamente sin
esfuerzo alguno y recobraron su agilidad pri­
Jr.itiva, y !la solo los dedos sino toda la ma-'
-no y todo su brazo se sintiel'ou restituidos á
las fuerzas y flexibilidad perdidas desde el Oc­
-tubre de ,1856. Despues de esto, Catalina Lata­
.pie no ha esperimentado el menor dúlor Bn slJ.:
brazo y mano.

La instantanf'!idad de la curacíon, la simpli­
cidad de los medios empleados con tan poca
proporcion con la grandeza del resulta do, ha
decidido á los Doctores Dozous y Vergez á colocar
este hecho con los precedentes, entre los que­
na pueden Eer esplicados naturalmente.

Algunos de nuestros lectores podrian incre-·
par'nos, con razon, si no hicieramos mérito en

'esta relacion _de una circunstancia digna d~

"
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::atencion, que concomitó á esta curacibn mi­
lagrosa.

Habemos dicho que Catalina Latapie se
hallaba casi en los mismos día,;; de gracia
cuando emprendió su ppregrinacion á la
-Cueva de Lourde,.;, teniendo que andar en
tal disposicion, doce kilómetros de un camino
poco cómodo y menos transitado; pero todas
estas dificultades que se oponian á su em­
presa fueron superadas por la grandeza de su fé
,y el ardor que la infundia su esperanza. No es
esto solo, apenas la }labre mnger hubo obte­
nido el bien que h~bia ido á buscar en él agua
,de Massavielle, cuando he aquí. que acto con,
"tinuo, y en el mismo sitio en que se hallaba,
-fué asaltado de dolores, como de los primeros
preludios 'de su alumbramiento. En tal concep­
io vivamente afectada y sobrecogiua del rubor
-::J vel'guenza, que la prematura sorpresa iba á
-ocasionarla, principalmente eu medio de una
inmensa turba que la rodeaba, teniendo moti­
vos para temer que el acto no la dariá ya lugar
para retiral'se á alguna casa, ni meno,., llegar
.á su casa sin tener novedad en un tan lar'go
camino, hallándose en tanta afliccion, se diri-­
ge fet'vorosamentp. á la Santísima Virgen y la
suplica de este modo: 't buena Madre, la dice,
ya que me habeis displlnsado una tan grande
merc d, ¿,no me conced'3reis tambien el que pue­
da volver á mi casa para dar á luz en ella al
niño qne llevo 'ln mis entrañas~» Una voz le
pareció que la respondió interiormente J la dijo:"
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«Está tranquila, marcha con confianza, que lle­
garás al té¡'mino sin contratiempo alguno.) En­
tonces creyó que su oracion habia sido aten­
dida, y de tal modo asi se lo persuadió que
haciendo señal á sus dos hijos que la habian,
acompañado emprende de nuevo el camino de
su aldea. A nadie quiso revelar sus apuros y
fatigas, sino á otr!l- muger de Loubajac co­
nocida suya que se hallaba al propio tiempo en
la Cueva entre gran multitud de peregrinos fo­
rastl~ros.

. Penetrada de santa alegria y animada del
mas vivo reconocimiento por lo.s favores tan se­
ñalados que acababa de recibir, entró Catalina
en su casa, sin novedad alguna y sin el menor
dolor; un cuarto de hora hacia que habia lle­
gado, cuando libr'ó feliz y dichosamente Esto
~ucedió el dia primero del mes de Mayo. En
vista de lo cual, no parecera estraño, que la
recien nacida fuese consagrada á la Santisima
~irgen y se le pusiera el nombre de Maria.
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CAPITULO XXI.

Quinto caso de cwracion.-Enriq1M ]Ji,tsquet de
• Na'!!. (Bajos Pirineos.)

Enrique Busquet de Nay, tenia la edad de
trece años próximamente, cuando en Noviembre
de 1855, fué presa de la fiebre tifoidea, de cu­
yos resultados un molesto tum'lr vino á formar­
se en su cuello; los continuos emplastos que se
le aplicaban hicieron que este tumor en vez de
resolverse como se queria, se c'llTiera conside­
rablemente , viniendo á fijarse en la parte su­
perior del pecho: cin(:o meses fué objeto de es­
quisitos cuidados, renovándose con frecuencia
las éataplasmas, pero todo inutilmente, tanto que
el físico creyó ~legada la hora de hacer la ope­
racion; la lanceta, pues, sajó el tumor, y la es­
cisura se cerró pronto, pareciendo á la vista
que el jóven Bousquet estaba ya curado.

Pasaronse con esto cuatro meses y la fiebre
apareció de nuevo, la cicatriz del corte de la
lanceta, se intlama y se presenta en fin una
grande irritacion alarmante, que hace broten
muchas chispas; mas apenas se le aplican los
emplastos y se hace uso del unguento, cuan­
do parece haber alguna mejora; no obstante,
la costra que se forma en la superficie, nJ) pre­
senta visos de ser verdadera cicatrizacion, pues
se suelta por si misma al menor contacto y se
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descubre una fétida úlcera. En el mes de Oc~

tubre de 1857, el enfermo fué llevado á los ba­
ños de Cotal'és, y apenas tom6 el primero cuan­
do se inflamó la cicatriz y despues de pasar
quince dia, inútilmente, tuvo que volver á Nay
€n el mismo estado en que habia ído; desde cu­
JO tiempo sigui6 siempre en una contin ua al­
ternativa de mejoras y de -retrocesos, hasta que
lleg6 la,Semana Santa del año 1858.

En esta época la llaga se cerró del todo y en
su lugar se levantó un tumor mucho mas vo­
luminoso que el precedente; hecha su cura el
dia 4 ele Abril, que era el de Páscua, por la
mañaua, compuestos que le fuerou sus emplas­
tos y bendajes, not6 el j6ven que se na.
Haba <Llgun tanto aliviaao y por ello, dese6 asis­
tir á los oficios divinos, por ser tan solemne
dia. Poco tiempo habia transcurrido, era el 15
del mismo mes, cuando el mal toma de nuevo
su posicion ala-rmante, con la circun'stancia de
que dos' glaudulas vinieron á formarse sobre
esto, la una en el cuello y la otra próximamen­
te á la boca, las que segun el dictámen deUf­
sico era de temer, dejaran completamente des­
figurado el rostro del ,paciente: 'Tal era el
estado de este Robre niño y el estad.o alarman­
te de su enfermedad, cuando hé aqrri, Iq ue se
-siente inspirado de recunir al. agua de la Cue­
va de Lourdes, cuyos maravillosos efectos habia.
oido contar; suplica pues encarecidamente á sus
!ladres le permitan Íl' á LOIIl'des, proponiéndose
haser su viaje á pie,'pero como la distancia que
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ienia que salvar era demas~ado larga y muc~o
mas en su estado de paCiente, y por otras
razones sus padres le negaron tal permiso; por
10 que el jóven hubo. de content~rse con
:suplicar á una persona piadosa conocida suya,
le quisiera proporcionar agua de la fuente de
Massavielle. Esta agua le fué presentada un
miércoles 28 de Abril: eran las ocho de la no­
ahe poco antes de irse á la cama cuando inc~~­

dose de rodillas y rogando á los de su familia
se uniesen á su oracion , se dirigi6 ti, la Santi­
sima Virgen y la buplicó se dig~asé atender.á
,sus votos, La oracion fué term10ada y Enn­
que se acostó, y puesto en su c8lma tomó el ag:ua.
~e la Cueva y bebió de ella con la fé mas Viva
J elevando despaes los vendaj~s y cogines que
cubrian· su mal, lavó con la misma agua cua:n­
to pudo todas sus llagas procouando esta se 10­
filtrara en ellas todolo posible, despues de o.u­
Ja operacion, se entregó al sueño, cbn 1.80 conVlC­
don qlle tema de que su remediO sena eficaz:
J que al díspertar, se hallaria y~ sano.. .

No fué vana esta confianzn; el Jueves sigmen­
te 29 de Abril al amanecer el día, nota, que sus
dolores habian' cesado completHmente. Ennque
llama á su madre y ·180 protesta de que se ha­
lla ya curado; esta mujer ~o se at:-evia á da~'
desde luego crédito á su hIJO, temiendo algun
-eno-año y le increpa para que no se atreva, á.
'hablar tan pronto de curacion perfecta, preo­
(;upada de los muohós ,c,uidados que la requ~­
'1'ian su numerosa famllll~; pues dos de~ SUB h -
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CAPÍTULO XXII,

Sesto caso de curacion.-La 8?'a. Viurla de Rir
zan, de Nay (Bajos Pirineos).

La Señora Do' Magdalena viuda de Rizan, á la
-p.da~ de 5~ .años, se hallaba.. domIciliada en Nay
.(BaJos PIrIneos). En 18.:>4 habia sufrido un
fuer~e ataque del cólera el que la puso en con­
mOC,lon y alteró todo el or.ganismo de su cuerpo;
.des~e c~ya época .no. habla podido pasar un so­
lo dla s~c u~ sufnmlento ú otro; especialmente
el lado IZq merdo le habia quedado tan herido
que no putiia andar sino es cojeando' se vei~
.además aquejada con el sensible dolor' de verse
una ~ano itllltil, la que de aquellas resultas
le habla quedado seca, y estaba además su­
j~ta al. v;omito habitual que la producia un in­
dlgestlOn -porfiada. Como tomaba siempre poco
.alimento, alguna rara vez usaba de alO'o de
sust~ncia de carne, pero jamás de caldo° bien
nutrl9.o. Lo que tomaba con mas fl"ecuencia era el
'Vino mezclado con agua y especialmente el ca­
fé en los momentos de desfallecimiento que por
la noche eran muy fl"ecuent(~s,Este estado de su­
i!imientos la t~nia ta.n aquejada, que la pobre Se-,
nora, no podla salIr de casa en intervalos de
dos meses entel"os, y si Sfl trasladaba á la
Iglesia siete ú ocho veCfS al año era con mu­
cha dificultad y haciendo estacidnes en el ca-
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mino. Siempre tenia fria. de modo que aun ~Il
el verano habia necesidarl. de que se le refoCI­
lara con el calor del fuego.

Hacia tres meses que su estado se habia pre·
sentado f'n nueva fase de gravedad y el 12·
de Setiembre, un Domingo por la mañana.
antes de la Misa Mayor, se hallaba tan ~~,
que no se dudó se debia ap¡'esurar la admlD~s~
tracioñ de los últimos "aCl'amentos de la IgleSIa,
si no se quería, muriera sin recíbir~os; pues se­
hallaba sin conocimiento y sin sentido al.guno,
de modo que no entendió, se le confil'.lese l~
Extremauncion. Despues de esto, espel'1mentÜ'
alguna mejura, con mucha lentitud y poco á·
poco, si bien siempl"e e11 estado de gTaved~~.
El Sabado día 16 de OL:tubre vuelve la CflSIS'­
de nuevo y su enfel"medad aparece clarament~·
cual nunca: los esputos dil sangL'e eran caSl.
continuos, y su llija qua hacia cuatro mes~s­

que la velaba noche y dio., creyó que debla·
redoblar su vigilancia y sus cuydados La en­
.ferma, no podia moverse ni mudar de pos.tura!
tan postrada 'estaba, que no meneaba pié Dl

mano sin socorro y ayuda, \
Eraálasazon, cuando sehablaba mucho en Nay

de los maravillosos efectos del agua de la Cueva
de Lourdes, y apenas la dan noticia de ella, cuando

Jo. espre.sl.1da Seflora manifestó deseos de qu.e seo
la proporcionasen, dando este encargoal lDS­
tante á una de sus vecinas, que todos lag.
dias la visitaba, la que tuvo en honor el po­
derlt¡. satisfacer,
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El Domingo 17 de Octubre á las siete ho­

ras de la mañana la enferma bebió agua de
la Cueva. de Massavielle: mIentras que la es­
taba, bebIendo l~ Señora notó sensiblemente
en SI. u?a afeCCl?O que no le era fll.cíl poder­
la defimr: pa~p.clale que de su mano izquier­
~a le desaparecla una pesadez cual si se le quitase
un f5ravo~o guante que la oprimia, quedan­
do mmedlatamente mas agil y lista qlle la
'Otra; entonces movida de un ímpetu ilTesisti­
hIe y espontáneo, levanta los brazos al cielo
y se proclama cUt'ada. Su hija entúnces quie­
Te contínuar la obra y tomando de la mis­
ma agua!e lava la cara, y acto contínuo la enfer­
ma ~spel'l1nentatambien una sensacian cual se la
pudIera producir la violenta erupcion de muchos
gra?os: le !ava el pié y rodilla izquierda y
la lD.tlamaclOn fué desapareciendo sucesiva­
~en~e; coutínua sus lociones en todo el lado
Izqmerdo y el movimiento y la vida eran re­
cobradas al punto por todos los miembros. La
-emferma al. verse curada de un modo tan mi­
'lagroso qU.18re levantarse 'absolutamente; no
ile creyó sm embargo prudente el otorgarle
este gust? por el morrtentú y aunque COIl mu­
.cho trabaJo, se la pudo reducir á permanecer
-en s~ cama; apesar de esto y de hacer tan­
·to tIempo que se hallaba con su emferme­
dad tan grave, apenas transcurrieron dos ho­
'ras, cuando se levantó pOI' si sola y sin ayuda
""alguna y marchándose al estremo de su pie­
za se postró delante de una imágen de la
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Santísima Vírgen que allí ~abia. Los esputos
de sanO're habian desaparecIdo, la lenta tos
que seo los pro.vocaba ha~ia ,sido de ~edondo
'Cortada; el apptlto que haCIa muchos anos ha­
bia perdido se le pl'esenta ahora de una ma­
nera notable. La emfel'ma pide la den de co­
mer al instante, con la pal'ticnlaridad de q~e
es un alimento de mala digestion el que PI­
de y le. es servido, y que apesar de comer.­
'o con cierta avidez su estómago no e.;;perl­
~enta incomodidad' alo'una. Ollatro dias tan
'Solo han pasado y se °hace ll~v~r ~ la Ca~i.
lla de B~thalTam en donde aSIstió a tres MI­
sas consecutivas y un Sel'mon sin padecimien­
to alguno.

Desde esta fecha la Señora D: Magdalena,
ha recibido siemp¡'e sin inconveniente a.lgu~o
cualq L1i~r género de alimeHto~, paspa sm d~­
'ficultad ni embarazo y se dedIca á sus ordI­
narias ocupaciones con la mayor soltura. Y
es de observar que ella dur~ nte s~. larga y
penosa emferrnedad habia SIdo vl!"ltada. .por
muchos médicos y todos ellos esta?an umfor­
mes en declarar, que se la podla procul'ar
alo'un alivio transitorio á su mal; pero que° .nunca podrian conseguir una curaClOn per-
fecta.

Los Señores Eclesiásticos de Nay y otras
-varias personas graves y fidedÍ!~'nas, que ha­
.bi.ln tenido conocimiento del tl'lste estado de
ua Señora viuda de Rizan y de su c~~acion
milagrosa, comparecieron ante la Comlslon y
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declararon espresamente bajo la fé del jura­
mento, confirmando la verdad de todos estos
detalles, que se consignaron en proceso ver­
bal. y fueron leidos en su presencia.' La ,cu­
raCIOn fué consistente y se mantuvo sin el
me~or retroceso ni recaida y en el mes de
J~1ll0 de 1860 el Dr. Vel'gez, qne eon varios
mIembros de la Comision visitó á la Señora.
Viuda, quedó convencido de la completa des- '
aparicion de la emfermedad.

En el dictamen de dicho Sr. Dr. Vergez, se re­
conoce, que todas las circunstancias de este he­
c~o llevan el sello ~e lo sobrep.atural. Se convence,.
dIce, de ello atendIendo por' una parte lo cróni~

co de la enfermedad, cuyo ot'ig'en data desde
18?4, la fuerza de la causa que lo pt'odujo que
fue el cólera, el punto en donde estaban adhe­
ridas al~unl:ls de sus afecciones y en un órga­
no tan Importante como es el epigastrio; por'
otra parte, tenemus la inutilidad de todos los.
~edi.os y recetas ordenadas por un médico tan.
mtellgente como el señor Suberbielle el desfa­
ll~cimiel:to ~rog'l'esivo de las fuerzas yla inme­
dIata é mevlta~le consecuencia de la dispet'ia y
de las sustraccIOnes de la enervacion,' produci­
das por los dolores casi continuos. Debe tener':"
se presente á la vista de todo esto, la eficacia
~el agua ?atural empleada una sola vez y la.
mstantan81dad del resultado obtenido.
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CAPITU~O XXIII.

Séptimo caso de curacion,-La selío1'ita M01'ea1f,
de Ta1'tas (Landes.)

La señorita Moreau de Tartas, se hallaba de
educanda en el Colegio del Sagrado Corazon
de la ciudad de Burdeos (Bordeaux) cuando á
princi pios de Enero de 1858 'la acometió una
afeccion en los ojos, tanto 'que se vió en la ne­
cesidad de suspender sus e:,tudios de un modo
casi absoluto: apesar' de todos los Cllidados y
diligencias de que era objeto, el cual iba to­
~ando incremento, de modo que despues de
cuatro meses de padecer, sin que pudiese dar­
se alcance á su mal, creyó la superiora del
establecimiento que debia escribir á la señora
de Mot'eau, madre de 'la educanda, esponién­
dala el grave estado eh que se hallaba su hija
y que opinaba que uno de sus ojos le tenia
ya enteramente perdido y que por tanto se apre­
surase á ir á buscarla,

Desde este momento el reglamento que el se­
ñ?r Bermont, ex-cirujano principal del hos­
pital de Burdeos, prescribió, fué exacta­
mente seguido y observado en Tartas, y
á la vista y bajo la inspeccion de sus padres
fué objeto de toda solicitud, sin que por todo
eso, se modificara su enfermedad en lo mas
minimo,

Los baños de mar de que se quiso hacer una
1
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prueba, pues en otras dos ocasiones habia he':'
cho uso de ellos esta señorita; en esta ve¿ no la
produj eran re ultado alguno. Se l'l. sacó al
campo en donde p LSÓ Reis s manas; se la apli­
có' en el brazo izquierJo y derecho un grande
vejicato['io; mas por todo resultado de esto, no
hizo otra cosa, qlle abrirle nn poco el apetito
el que frecnenlemente echaba de menos du­
rante la enfermedad; pero los ojos persistian
siempre aftutlntes y Sil vi. t(l, en el mismu estado.

La persistencia del mal hizo llegar á temer'
no permaneciese siem pl'e ;::ino en u·n estauo cró~

l'l.ico y sus padres habian. ya' formado la reso­
'lucían de conJucir1r;. a Paris, á doude tenian
ya hechas algllDas consultas.
- Antes de abandonar la campiña, 1~ .f~mi-

. lía de Morean, habia concebiuo el de!"ignio de
hacer una peregTinaclOn á la Cueva de Lour­
des, de la que habian oido referir algunas ma­
ravillas; pero hasta entonces 110 se tes habia
presentado el tiempo oportuno pal'a poder ['ea­
lizarla. Sucedió pOI' entonces, que en el Men­
sajero Católico, periódico que se publica en
Burdeos, apareció la curaC'ion milagrosa de la
Sra. viuda de Rizan de Nay. la leJó esta fa·
milia de Moreau y sintiéndose de repelJ.te rea­
nimada. de uua nueva confianza en la Santísi­
ma VÚgen, resuelve cons~gl'ar á la Divina
Señora Hoa nov,eua. á la que dió pl'iucipio des­
de luego, añadiendo el voto de visit:¡tl'la
en la Cueva de Lourdes y de llevar su hábito
la señorita, si curaba durante los nueve dias

99 -
'de la novena. Ya habia sido ofreéida otra vez.. ,
luego despues de su naClDllento.

La novena dió principio el dia ocho de No­
viembre á eso de las diez horas de la noche. Al
tiempo de irse á acostar la Señoi'ita puso sobre
'Sus ojos unos co]iries biea impt'egnados del
'ilJO"ua de la fuente de Massllvielle de L6urdes, la
q~le .habian. consegutdo p~~ medio. de .un .ecle­
Si~f:tICC amigo de esta famna. Al dla sIgmente,
-al dpspertar la enferma, quiso levantar su
bendaje, y cual fué su sel'presa cuando observó
-que dist'Íuguiá clara y distintamente toclos los
-objetos de su preza! lEIla espe'rimentaba en sus
ojos u,na fue!'za üesacostumbrada, 'y EJO le que­
-d8lba la menor duda .del Mmbio extrabrdinario
que ella habia esperímentado eu aquella noche;
esto no obstante no se atrevía á dar á sus padres
una noticia pl'ematu!'a temiendo ser victima de

-algun engaño y asi quiere at.Jtés asegurars~

lbien de la vel'dad del hecho: pa¡'a ello lláma a
una hermanita suya menor y la rueg'a le trai­
ga un libro para ve l' si puede lee[' en ~l, e?-­
'car'gándole gnarde sdbl'e ello completo sIlenCIO.
Asi que recibió el libro, se puso a leer en se­
-guida, lo que pudo efr'ctuár sitl la menor difi­
cultad, y no pudiendo contener por mas tiem­
"po su gozo, salta de la carit3: 'Y vuela. en ~us­
-ca de sus padres para anúncIarles su curamon.

Facil CaRa será el concebir el gTande regocijo
que of'uparia á esta familia desde este instante
y cual seria su vivo, reconocimiento para con la
Santísima Víl'gen.cpara pl'eoáven sin duda, que
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e~ta curacio~ n.o fuera temporal, no .quis(') ma­
;mfestar al publwo este .hecho milagroso, espe-

. rando á que el traullcurso de alO'un intérvalo>
de tiempo la confirmara en su re~lidad: Algu­
nos dias se pasaron hasta que llegó el 26 de
Noviembre; esto es, diez y ocho dias despues
del acontecimiento, y esta religiosa familia ya
se. dil'igia públicamente á Lom'des para c~lm­
phI' el voto que habia emitido.

Desde esta fecha, la Señorita Maria Moreau,
se ha hallado en estado normal y perfecto de­
sus ojos, y en disposicion de poder regresar á
su colegio de Burdeos, cuya entrada verificó el
.10 de Enero de 'J 8~9 en medio de las felicita­
ciones que las superiol:as y coucólegas suyas pbr'
ello la tributaban. ,

Esta relacion es un fiel estracto de la que
estendieron el Sr. y la :::ira. dé MOl'eau, padres,
de la, señorita Maria. Sus testimonios fuero n
legalizados por el Alcalde de Tartas, quien
.q~iso tam?ie.n declarar de su pal'te, que te-o
TIla conOCImIento, de que la señorita Moreau
,cuyos ojos t.raian tan inquietos á sus padres
fué curada instantaneamente y de un modo
raqical desde el primer dia; en que cou este.

.objeto de implorar el favor de la Santísima Vír­
gen la habian consagrado una novena.

La comision posee las cartas que la superiora
del colegio de Burdeos dil'igió con referencia
al estado grave de la señorita colegiala, y que
nacen conocer lo crítico de la posicion en que
:te~ia los ojos, así como las q'te espresan la..
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;alegria que l~ causó la noticia de su milagrosa
-curacion.

No podemos pasár por alto j sin hacer aqui
mencion de una carta que un respetable ecle­
siástico dirigió á la señorita en quien esta
tenia mucha confianza; pues que le habia re­
'velado un. dia .c0I?- mucho sigilo, el que eIra
del un oJo prInCIpalmente no podia valerse
nada absolutamente, aunque era el qtle me...

. n?s dolol' la daba, suplicándole se guardase
bleD; de revelar á nadie este secreto 'porque
·temla el causar con ello mayor pena á sus
padres, y cuya confianza no quedó frustrada
pues que muchos' meses le guardó esta neserva
hasta que tuvo lugar su curacion.'

El Di,. Sr. Bermont, quien medicinó á la
·Señorita Moreau ,_ mientras su permanencia el}.
·el colegio del 'Sagrado Corazan , fué togado;
-tuvi8l'a á bien de dar su informe' acerca del
:hecho extraordinario de esta curacion, quien
-desde. luego se apresuró á estende'rlo y co­
lJ?-0 no pareciese bastante esplícito á la Comi­
Sl~'ll, .se le suplicó se dignase ampliar sus es=­
phcaclOllcs en' otro aeo·undo. El Señor' Ber-o ,
mont t~vo á bien el complacerla escl'ibiendo
su .certIficado , el cual con el mayor pla:cer
'Vamo~ á egtractar aqui testualmente, y ~s .co-
mo SIgile; ¡.

»Yo, dice, voy a responder á ,las preguIl,­
·»tas. que me ha,n 'sido dirigidas desde la Dió­
1>'CéSIS de Tatrbes por conducto, de' la Señora.
.»8uperiora del colegio del Sagrado Corazon.
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'->(1,e esta' .ciudao.. de. Bur¡ieos.(, ,r

»El certificado que otra vez estendi corres­
'»jlonJia estrictamente, á las constantes obser­
})Y3:c~ones que tenia heGhas, mientras me ocu
»paba del tratamiento y cuidado ¡le la Señori­
:»ta. utJ. Moreiiu. AJemás de .lils atesticruaciones
»fí.sÜ;as_ y.~e alli dej 'l.ba indicadas, p~dia ha-,
)ber anadl,o, gue: la confU$iqn que se habia
.»Ja .'produ ¡do en el ap~rato del ol'gallismo vi-~

»SOrlO, .era ,de la J,Ilayor, consideracion, por
:»que ,de ella podi¡:t sobrevenir 6 una completa.
:»,c~guera, ó por lo menos una ponstante y
»e.strema atenuaciotl de. la v,ista, especialmen­
})te' sig',uJ:~nJq el mal como. seguia su I curso·
)progTesivo de agl'Facion, La tra,nsmision de.
»estoo temores á la Señol'a de Aiore&U la pro­
)pOrclOn~roll. g'l'ande alal'ma y la resolvieron
»á Ü' en busca de su hija á Burdeos, para.
»telleda á su lado.

»Ahora bien, ¿que es lo que ha sobreveni­
)do despues de ,esto ~ No puedo hacer mas que
)}l'efel'Ít:me á la relacion recibida de la misma
.»Señot:a d~, Moreau; esta justifica la gravedad
.»de las apr'enhensiones gue llevo espresadas,
.»y me demuestran cuales sean las declal'acio­
J)nes de la Señorita intel'rogada al efecto, esto
»es, que su vista habia llegado á un estado
.»gravÍsimo de altel'acion, tanto como que su
.»-percep(}ion era dificil y conf:J.sa, aup. de los
»objatos mas voluminosos; y que llP. curacion
»fué subitánea y sorpl'endente despues del em­
:p:pleo del agua de la Cue~a de Lourdes, por:,
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»via de aplicacion, cuya cura ha sido con­
»sistente radical y duradera,

»En cuauto á la instanteneidad de la cura­
»cion y tal cual ella se ha producido, está
»fuera de toda rf:'gla y se sobrepone á los pro..
-})cedimientos y al poder de la ciencia de la
»medicina.

»\)e lo que doy fé y lo firmo, Burdeos á
~8 de Febrero de 1859,=(firmado) Eermont.»

- , No hay, repugnan,cia añade el Dr. Vergez,
e~ ~dhel'lrse á e:<ta concillsion, porgue pres­
cmdlelldo dp la instantaneidad del resnltado,
-que fUI'ma, siem pre qIle existe, un aspecto ca­
racterístico de lus bet:hos producidos fuera del
61'den de la natul'aleza, se hallan en esta cu­
racion todus los f:'lemeu tos necesarios para dar­
nos de ser sobrenatul'al una conviccion en­
tera, como son la gL"avedad del mal vencido,
y esto por el empleo de Ull ag'ua que en si,
es fí ica y qllímicamente natural, la insufi­
ciencia de los f:'sfuerzos de la r:iencia médica;
la obstinacion del mal que tendia hácia el es­
tado de reincidencia y de cronicidad.
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CAPITULO XXIV.
Obse1'vaciones generales sob?'e los keckos que

p?·eceilen.
Al mirar bajo un punto de vi~ta estos he­

chos que dejamos consignados, puede cual­
quiera facilmente convencerse de que ellos se
hallan fuera de la esfera de lo natural: la fa­
cilidad, la instanteneidad y prontitud de las
curaciones, son entel'amente sorprendentes.
¿No se halla en ellos una violacion clara y
una mudanza completa del órden y métodos
terapérticos, así como una contradicion de los
preceptos de la prevision y de la ciencia~ Hay
además en ellos una especie de desden que se
burla de lo crónico y de la magnitud del mal.
-El cuidado esmerado y exacto con que han
sido aducidas y combinadas todas las 'circuns­
taricias, muestra suficientemente que hay en
la curacion operada un evento que está fuera
del órden de la naturaleza y que sobrepuja
al alcance de la prudencia huma.na. En efecto,
¿,como se comprenderán con la razon pmamen­
te humana, ca as que se hallan en tan abierta.
oposicion'? la simplicidad del medio y la gran­
deza del resultado; la unidad del ,remedio y
la diversidad de las dolencias curadas; la cor­
ta duracion del ag'ente operativo á su aplicacion
J la long'etividad con que los medicamentos or­
denados por la ciencia han sido aplicados; la
súbita eficacia del primero y la continua in­
suficiencia de los segundos; lo crónico del mal
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y la prontitud de la curacion~

Debe hallarse por tanto en ese agente que
-nos ocupa una virtud contingente y enteramente
superior ó sl¿perposita á las que han sido adju­
dicadas á las leyes de la n-aturaleza, estraña
por consiguiente á la intrínseca substancia del
agulL de la que ella se sirve para manifestar
sn poder.

Los hechos extraordinarios que aqui hemos
aducido, no son ciertamente los únicos qne la
Comision ha procesado; los hay uumerosos que
no serian quiza enteramente indigpos de figu­
rar en esle lugar, y que escitarian la admira­
.cían y confianza de nuestros lectores. No du­
-d3tmos que muchas personas á quienes los he­
chos qne omitimos espresar atañen de cerca,
estl'añaran no verse aludidas y aun tal vez 311­
guna lleg'ue a creerse desdeñada; porque no
se vean mencionadas en este opúsculo; p-ero
debemos advertides no lo lleven á mal, se haya
creido oportuno el omitirlas por ahora, y ved
aqui las principales razones:

.lEn medio de esta multitud de hechos, se ha­
llan favores que pertenecen al órden espir~tual,
gracias singulares y conversione." inesperadas,
las que además de ser cosas dificiles de hacer
constar, cuando menos juridicamente, su pu­
1l1icacion seria improcedente y podria con ra­
zon ser desagradable á la mayor parte de las
-personas que las han recibido.

Las curaciones milagrosas que hasta ahora
han sido procesadas; pero que por de pronto
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no publicamos, no se hltllan con todas lag
pruebas irrefutables, ni reunen todas las con":
diciones que 10/:i hechos consignados.

1." En primer lugar no se han realizado,
sus curaciones con la misma instantaneidad.

2. o Algunas han tenido lugar, cuando si­
multáneamente se usaba de remedioa prescri­
tos por la ciencia y aunque la ineficacia de
estos hasta entonces, era suficiente para pro­
bar lo que habia de maravilloso; no se po­
dria emper.o , rigurosamente y de un modo,
absoluto, atribuir la curacion al agua de Mas­
saviplle, por haber sido empleada esta 811 pro­
pio tiempo que aquellos.

3." Tampoco han tenido todas el caracter
de la consistencia, pues algunas de estas em­
fermedades curadas han rea parecido despues
de algunos meses y otras despues de años.

4. o Los casos extraordinarios y milagrosos
que han sido con posteriOl'idad manifestados á
la Comision; esto es, que han tenido lugar
despues del año 1858, no han sido aun
.,sometidos á las inquisiciones y al riguroso exa­
men, y se rese¡'va por tanto su estudio para
t>tra ocasion oportuna en que pupda hacerse con
~l mismo cuidado y escrupulosidad.

Se ¡'uega asimismo á todas aquellas personas
-que hayan recibido y en lo suceesivo recibie­
:ren alguno de estos favores extraordinarios, por
la. iutercesion de Ntra. Señora de Lourdes, ten­
gan á bien el dar conociruiento de ella::; al Go­
J:>ierno eclesiástico de Tarbes.
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CAPITULO XXV.

lJecla'l'acion y juicio emitido por .e~ Ilmo. Sr.·
Obispo de TIL1'bes, sobre la Apancwn que ha

tenido l~¿ga?' en la Cueva de Lou?'des.

. Bertrand Severo 40ren7.0, por la Misericor­
dia Divina V la g'l'acia de la Santa Sede Apo~­
tólicH, úbispo de Tarbes, Asistente al Solio
POlltificio etG.

Al CI~ro y fieles de nuestl'~ Diócesis saludy
bendicion P.TI Ntl'o. St'. JesucrIstO.

En todas las époeas de la humanidad, ama-o
d{)s cooperauol'es y hel'l'nanos ~uestros, se han
establecido maravillosas comUlllcaClones entre el
cielo y la tie1'l'a. Ya en el principio del, mUn­
do, el ::>eñol', se apa ¡'eció 8. nuestros pl'lmeros­
padres pa I'a repl'pnderl~s -:r r~pro.ch(l1'les e1­
crimen de su desobedIenCla, ' sIgUlendo des­
pues el Cllrso de los siglos, le vemos. tam­
bien ml1¡;has veces convel'sar con los patrIarcas
y profetas, atpstigu8.ndou?s .la historia ~~l an­
tiguo testamento las multIplicadas apal'lClOneS,
con qlle fl1el'On fiivorecidos 10:-\ .hijos de Israel.

Estos divinos favores no deb¡an cesa~ con la
Ley Mosáir:a. ¡Oh! no, antes .al contral'lo, ellos­
debiau ser en la Ley de GraCIa mas numerosOS-
y esclarecidos. . .

, _ Asi lo vemos en la IglesIa de Jesucrlsto, des '
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.de su cuna, desde los tiempos de persecucion
.sangrienta, siempre ha habido fieles, que han
recibido visitas de Jesucristo,. de los ángeles ó
:Bantos que venian, ora á revelarles los secretos
del porvenir, ora á libertarles de sus cadenas y
tambien rara fortalecerlos y animarlos en sus'
combates; asi nos lo atestigua un juicioso es­
critor, afirmando que Dios era quien fortalecia
:J animaba á los ínclitos confesores de la
{é, cuando los poderosos de la tierra en­
-sayaban todos sus esfuerzos y pretendian sofo­
~ar en su mismo origen la sana doctrina, que
venia á salvar al mundo. Pero p.stas ml:l.nifes­
iaciones sobrenatllrales no fueron un don esc1u­
sivo de los primeros siglos del cristianismo, la
historia nos atestigua que ellas se han perpe­
-tuado de edad en edad para mayor lustre de la
religion y edificacion de los fieles.

Entre las celestiales apariciones que en la
iglesia católica se han realizado, las de la San­
tísima Vírgen ocupan un lugar eminente, y
ban sido para el Inundo una fuente inagotable
de bendiciones: siguiendo el universo católico
el viajero encuentra por todas partes colocados
de distancia en distancia templos oonsagrados á
la Madre de Dios, cuyos mon umentos en su ma­
Jar parte traen su origen de alguna aparjcion
.de la Reina del Cielo. Nosotros mismos poseemos
uno de estos monumentos benditos, ·que fué f!ID­
dado hace cuatro siglos, á causa de la revelacion
hecha á una pobre niña pastora y á donde mi-.
llares de aevotos acuden todos loS' años á pos-
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trarse delante del trono de la Sma. Virgen M~
ría implorando sus favores (1).

Gracias sean dadas al Todopoderoso por los·
tesoros infinitos de sus bondades, de los cuales­
se ha dig'nado concedernos un favor nuevo y
lling'ulal', queriendo por su parte que en esta­
nuestra diócesis de Tarbe~ se elev~ un. nu:v~
santuario en honor y glol'la de Mar.la. 'by eua
es el instrumento de que se ha ser:rIdo para co-'
municarnos sus designios de misel'lcol'dla~ ¡Ah!
E s lo 'mas desp1'eciable y kz¿milde que hay segz¿n e'C
mundo (2): una niña de catorce años. Bernardeta·
Sl)ubirous, hija de una familia pob¡'e ele <Lou~'des.

Era el día 11 de Febrero de. 1852 (3), euan:­
do Bel'Oal'deta se hallaba reeoglendo_ .lena seca,.
á lo laro'o del sótano (4) en compama ele una·

D el d - Y otra,.de sus hermanas de la eda e once .anos
niña que contaba tl'ece. Cuando h¡lblBrou.neg~-·
do enfrente de la Cueva y en medio d~l sllenclO
de la naturaleza. parécele oir un rUl~o seme~
jante al que produciera un g¡'~nde vIento, se
vuelve á mirar' al lado de la 1'1bera y. vé que
todo se halla en ql~ietud, un se~uro r~ldo a~r:.
su atencion y volnendo su rostro h~c~a el la
opuesto hácill. la parte de la gruta diVIsa .detrás·

, . d . h ya puer-de un zarzal en una espec18 e mc o cn .
ta defendia el matorral, que ,se estaba agItando,.

(1.) Nuestra Señora de Garaison.
(2) 1. Corint.... , c. 1. v. 27.
(3) Sobre á las dos horas de la larde.
(4) Ribera que se estiende fr~llle á la Cueva.
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-IJ, na. Señora, la ~le le hacia señas para que s'e
apl'oxunase. Esta t5eñora era de ulla hel'mogura
rjncompa,rable, iba vesHda de blanco. ceñida en
~u cintura con una gra"io~a fClja azul, un vp.lo
blanco pendia de su cabeza y una rosa pajiza
adornaba cada uno de sus piés. A Sil aspecto la
nifla quedó turbada .Y como dudosa de lo que
-podia ser aquella vision, el mismo temOJ' de sel'
engañada y de que padezca alguna illlsibn le
-sugiere al punto la idea de frotarse los ojos con
-sus manos; pero en vano el objeto aparecido se
le muestr'a por cada inst~nte mas sensible y no
puede menos de dejarse llevar de un imp,tl.'o ins­

·tintivo que la hace caer de rodillas y tomando
su rosario se pone á recitar: ella I'eza y cOllclui­
da que hu10 su oracion la Apaticion desapa­
ció de su vista.

Sea por disposiclon secreta de lo alto 6 sea
'por instigacion de sus compañeras á quienes ha­
bia revelado lo que habia visto, Bernardeta vol­
vió ot¡'a vez á la Cueva el Domingo y el j upves
inmediatos y cada vez el mismo fenóllJeno se
renueva. El Domingo para asegurarse de si ese
-sér mist8l'io.so que la a¡.¡arecia, venia de parte
ile Dios, la niña le arroja hllsta llOl' t¡,PS veces
del agua bendita, á-lo que ella es' couteEtaJa de
·una mirada de dulzura y de bondad. b:l jueves
fué cuando la ApariclOn habló á B l'llardeta ha­
ciéndole el encargo de que fuetie por' espacio de
quince dias á beber y á lavarse en el agua de
Ja fuente y gue comiese de una Jel'ba que alli ha­
Jlaria. La niña que no habia vi~to nunca agua
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en la Cueva "se dirigió al rin vecino para ejed

cutaJ.' la órden, cuando la Aparicion la llama y
le muestra con el dedo el punto á donde ha de
diriO'irse'que era hacia el estremo fondo de lag
Due~as, obedece con la mayor prontitud pero
no halla sino tierra movediza algo humedecida
en la que hace una hendidura con su mano que
se llena de agua loo a de la que, apesar de
su repugnancia, bebió, se lavó y comió de una
yerbecilla, especie de creson que alli h"bia.

Luego que hubo pjecutado este calificado acto
de obediencia, la Señora vuelve á Labial' á Ber­
nardeta y le da la cGmision de que vaya {¡, de­
oir á los sacerdotes, que ella pide se le constru­
.y-a una capilla en aq uel sitio y lugar en que
se ha aparecido; cuya Ól'den transmitió la niña

·al SI'. Cm'a de la parroqlilia de Lourdes.
L3I invitacion que se comunicó á la joven

doncella de il quince dias consecutivos á la Cue­
va fué satisfecha con fidelidad.; todos estos dias
á escepcion de dos, contempló ella el mismo fe­
liz espectáculo, y esto en compañia y á la p];~­
sencia de una multitud inllmel'able que se agI­
taba en tomo de la Cueva, la que no obstante
no podia ver cosa alguna. Durade esta quince­
na la Aparicion renovaba á Bernar:deta C0n fre­
cuenciasu encargo de ~uefuel'aá beber y álavar­
se en el punto que le habia indicado recom¡>n­
dándola tambien el que rogase por la conver- '
sion de los pecadores y renovando l?, .deman­
da que teuia hecha de que se la erIgIese una
capilla, Bernardéta la suplicaba por su par-
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te se dignase declararla qlÍ1en era y jamás
recibia otra respuesta á esto, que una gra­
ciosa sonrisa,

La quincena designada de visitas, ~abia con­
cluido, y despues de ellas dos ,apanclOnes mas
tuvier 00 lugar, fué la una el dla i5 de Marzo~
dia de la, Anunciacion de Nuestra Señora y
la otra el 5 de, Abl'il, por lo que hace al día,
de la Anunciacion, Beroardeta suplicó por tres
veces á la Señora Misteriosa que le apareció,
rogándola con mucha instancia la declarase
quien era, entonces la Aparicion, elev6 sus
-manos, las j untó e~ la parte st.J-penor del p~­
eho y fijando sus oJos en el CIelo pronllnc~ó
en alta voz y con acento lleno de reconoCl­
miento y g¡'andeza estas altísimas palabras:
Yo soy la Inmaculada Concepcion.

Tal es amados nuestros, en sustancia la.
.l'elacion, 'que habemos recogido de boca de
Bemardeta en presencia de la Comi~ion, que
se hallaba reunida al efecto para tomarla de­
claracio.ces por la segunda vez.

Que la pobl'e muchacha habia visto y oido.
á una forma humana, que se decia la Inma­
(lulada Concepcion, y que asi siendo tan visibl~
y tan patente para ella, no habia sido vista ni
oida pOI' ninguno de la muchedumbre que ha­
{¡ia concurrido al lugar de la escena y segun
ello debia ser alguna existencia sobrenatural.

, Ahora bien ¿,que deberemos pensar de este tan.
raro acontecimiento? .

Vosotros no ignorais, amados hermanos, que
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la Iglesia se conduc~ Siempre con sabia y pru­
dente reserva en la apreciacion de los bech08
sobrenaturales, exigiendo pruebas ciertas y evi­
dentes antes de proclamal' lo divino. Desde la
caida original, está el hombre en este Dnnto es­
"pllesto á muchos errores porq ue adem~s de po­
derse engañar facilméute pOl' haber quedado
desdE' aqudla fecha su razou muy debilitada,

-puede á cada paso ser víctima de los al'tificiol'S'
del demonio. ¿,Quien hay que ignore que este
puede transformarse en ang'el de luz para pro­
curar el hacer caer á los hombr'~s en sus redes'?
(1) Por ello, pue~! es por lo que el discípulo bien
amauo n~s ad~lerte, que no. demos crédito á

,t?do espil'ltu, SlUO qu~ eXilminemos si los espí­
rItus vIenen Ó no de 1JlOS (2), y ved aqui, ama­
dos nuestros, que al efel:to Nos habemos h.e­
c~o ~sta pl'Ueba en este acontecimiento estl'801'­
d~narlO que por esp~r.io de cuatro años haée 'lue
Vle!1~ reclamando nuestr'a atenciUD y nuestra.
sO~ll:ltud; hab~mos sf'guiuo sus pedodos y exa­
~lIlado sus dlforentes fH8es, uos habemos ser­
VIdo para el efecto de una cúmision ilustrada
par'a la que, como es con"iguiellte, pl'ocul'amo~
no~br8r s,lcerdotes piadosos instruidos y es­
pel'lmentados en. matel'ias de espÍJ'itu, los que
han ~echo sus lntprrog-alorios á la niña, han
examlllado los hecho- y los han estudiado y
pesado todos. N'1s, además habemos recurrido//5

(1) 11. Ad cor., cap. XI. v. L
(2) I. EpisL.Joan .... ,-eap. IV. v. L

8
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la ciencia V valiéndonos de rnantos medios s-e
crei.ID oportunos pa¡'a poder llegal' al conoci­
miento d'"' la verdad, y pn vista de todo nos ha­
bemos convencido de que ia aparici(ln de que
aqy.í se tl'ata, ha ~ido realmente sob¡'p.natural y

'divina J pOI' consiguiente, lu que B~I'nardetaha
visto y oiJo hablar era la S<lntísima Vi!'gen.
N uestra couvi~cion se apoya no solo en el
testimunio de Bernard'3ta, sino mas pArti­

cularmente en los hechos que han tenido lu­
gar á la instrllcClOn jel suce~(I. los cUliles no pue­
den ser e;::pliúados cc,llvenieutemente si no es por
medio de la intervencion divina..

y no es que el testimonio dé esta doncella
no presente todas las ga¡'antias que se pupden
deseii r, PUf\S s'u sinceridad no deja lug'ar á la
duda bY qllieu no admil'a, al acercársele, la sim.
plicidad, la humildad y el candor de e~ta niila'?
Mientra;;; que todo el mundo se ocupa de las
maravillas que le han sido reveladas, sola ella
se conse!'va con tl'anquili,lad de pSlJiri~u, Y

o habla sino cuando es preguntada, qne en­
t.onces lo hace sin afectaclOn, refiriendo con
't,ma ingenuidad adLDi!'able y )'es¡.>ondi~ndo sin
hesitar un punto, apesar de haber sido innl1­
merables las p¡'eiSuntas qne se le han dirigi­
do, Sütisfaciendo siempre con respllr'sta::: inge­
nuas, p!'ecisas Y llenas de oportunidad qne ma­
nifiestan que son dictadas por una 'profunda
conviceion. Sometida á las mas rudas pruebas é
impOl'tuuas recI'iminacioues, jamás se h,1. dt>scon­
certado ni decaido, sin que hayan podido influir
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n ~u ánimo ni las amenazas ni las promesas

hablendo mostrado en los ofl'ecimipntns gene~
_~osos qne se le han hecho el mas compl.,to des~

lllterés. Es tambien de adverti!', que en los di-o
ferentps procesos á qne ha sido somptida sip.m­
.pre se ha conservado con entere7.a, concordan­
do en t?d0 con .10 mismo que ya babia decla­
rado, sm añadir cosa alO'lIna Rubstanrial ni
confundir Sil sentido, La ~inceridad de Ber~ar­
deta es por tanto incont¡'astable; sus mismoiJ
lmpllgnadol'es, cuandG los Ra tenido, SR han vis­
to pr'ecisa,dos á tributarle f'ste homenlljp.,

Pero veamo otra cosa. aun cuando Bernar­
,det~ no haya querido engañar á nadie bTlO ha
podIdo en~añarse ella á si mi;::ma? ¡,no ha podi­
,do ser victlma ~e alguna; i!usion? b(';omo podre­
mos darl~ crédIto'? ConvIene tenp.l' pl'f'spnte al
,d~r Sol:uc1On á estas dudas, qne la sabidllria y
dlscr~clon de las respuestas de esta Iliña su
eSpil'ltll l'f'cto, y su imaginacion l'eposada'des­
cubrp.n unos conocimipntos suppriores tl su edad.
(l) Tampoco se puede con fundamento sospe­
c~ar d? qlle el sp.utimiellto religi11so haya po­
dIdo eJp.rcer en ella un carácter de exaltacion I

p~IP.S se ha .hecho constar que no ha,v en ell~
U1 dl-'sorden Intelectual. ni desorden de los sen­
1i?os: ni, alteracion en las potencias mentales,
DI vlvar.ldad de carácter, ni en fin aft'crion al­
guna física ó moral que haya podiJo predispo-

. (1) La inteligencia de Bernarrleta no se h~ce notable,
~o es cuando habla de lo que se refiere á la aparicion, .
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ner]a para crearse formas· imaginarias, ~l1a ?B
vi::ito á una Señora, y no sola. UDa vez, SlIlO drez
y ocho veces, la ha visto improvlsadamente,
esto es, cuando nada podia influir ni pl'eparar-

Ja para la vision qne se realizaba; auelllcls,. du­
ran'e los quince dias, CU8nuo C0IDO de ordll~a­
rio espel'aba gozar del f<lvor de los otr?s cl~a8
viendo y cOIDlJDicando con aquel Ser mr. terrO­
so que le aparecia, en do::; ocasionf's naJa pudo
ver, apesal' de que se r~nnia,n idénticHs.l'irc~us­
taucias, Y bien, 'Que es lo que sucedra mIen­
tras la aparicio n tenia lugar'? Entonces, cuando
el ser subl'enalUl'al se presentaba á Bernardeta,
una grande tl'ansfi)rmacion se opel aba en ella;
su fisonomia tomaba un aspecto de ULa f' pre-

-sion euterHmeute nue~a, su rostro se illfluL:.la-
-ba revelando con su actitud qne sa hallaba en
co~unicacion de olljetos que 110 I:abia visto au­
tes y que oia palabras qne no habia oic\n alln­
que no comprendia su sentido; pf\ro que no obs-

. taute las couservaba en la memoria, Todas eB­
ti:lS cirCulIstallciHs rennidas DO permiten creer

-que llubiel'a en ella alucin~cion y que por ccn­
siguiente la j6ven dehr6 ver real~1ente y
oir hablar á una Señora que se denoilllllaba la
Inmaculada Concepcion; y siendo así que este
feuómeuo no pUt'de ser esplicado natllralme'lIte,
tenemos motivos para creer que la aparicio¡Q fué
sobrenatlll'al.

El testimonio de Bernardeta importante como
es en si, es corroborado y recibe un nupvO in­
terés é importancia; diremos mas, tiene su com:-
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plemento y su fnerza en los hp.chos maravillo-

, JOS que se han seguido á su pr'imel'a vision, Sí
dp.be j II~ga.rse de la cali,lad dp,l árbol pOI'loR fl'U­
tos que pl'ouuce, Nos diremos que la. aparicion
de q le aqui se trata, es necesariamente sobre­
niHnral y di viDa puesto que ha producido
·.efc~tos sobrenaturales. ¿Y que es lo que ha su-
cedldu·? !.Ah! Ap~nas habia tenido luga/' la pri­
mel'a VlSlOll, cuando la nueva se estendi6 con la
velocidad del relámpago, ltwgo se supo qlte Bar­
naruer.a habia de it· d ul''l.nte q nince dhs á la
Cneva y he aqui que toda la comarca se con­
mlleve,. y convoyes de gentes d, los pueblos cir-

\ CUll veClt10s se apr'esllran por trasladarse al tea­
tro.d la apuridou: loda la mll!tituJ reunida
esp lraba COl) religio:'ia impaciencia el momeuto
súpl'emo, y mientl'as la muchacha era arl"eba­
taua y. puesta fuer'a de ~i por el. obj eto que la
ab::'lol'bla, todos los testIgos de este pl'Odigio,
éll;1Il1us 'J afectados e/'an poseidos de un senti·
mleutu de alfllil'acion y de fel'vor.
. Las apari~iouesce:'iaron; pero el conCUI'SO con­

tlOlla tudavrll.; dpvoto,; forasteros acutlen todos
los dias, tanto de las regiones veciuas como
df'Rde los lugares mas I'emoto'; se ven lleg,ir
p?r.sonas de todas clásl'ls! de touas edades y con­
dlClUnes. que SOIl atl'ardos por la fama de la
Cueva. ¿Y cual s son los sentimientos que ani­
man á. estos fdl'VOl'osus é inumerables visitado­
re:;.? j AIt! ellos vienen á la Cueva pal'a pedil"'
algnn favor á la Iurnaculada Márfa. Ellos Jan
A enteuder ~on su actitud recogida que se sien-
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t~n movidos por un impulso divinol, que cua~
iman <ltlherido á esa roca tan célebre los atrahe
á todus.

Hay mas, muchas almas cristianas se han.
fortificado en la 'virtud, otras que ~espil'aban
el L.á1Jto glacial del indiferentismo, han revivi­
do ~ las prácticas religiosas y m UCllOS pecadores.
obstmados y t'núurecÜlos se han recouciliado
con Dios, ibvocaudo en favor suyo á Nt"a' Sra.
de Loul'des. ¿,E:;:tas maravillas de la grlJcia que­
P?se':li el taráct~r de uuiversalidad y de dura-

- clOn,. que n? dpJ<-íll dudar d\3 que su autor seBt
el U,ISWO Dws, uo sel'áu bastante pal'a confir­
~ar la veruail de la aparicion? ::;i de los efectos
producidos ell bien de las almas pasamos á los
que cOllc,lel:nen á la salud de los cuerpos ¿Iluan-­
tus prodIgIOS no telldremos que añadÜ'1 ::;e ba­
b~a: visto á Bernardeta ir á beber y laval'se en el
salO. dehslg-~¡,¡dlol por la aparicion, y/ esta circunsw
tancl,a a Lila alllado la ateucion pública, todos
,soSpeChH?élLJ que esta indicacion seria signo de'
alguna vIrtud sobl'enatUJal que se hubiese con­
cedido á la flleLte de Massavielle, y en este­
<:oncepto lús enfermos comenzaron á ensuJ'ar y
hacer la pl'Ueba para ver si asi fuese, hacifmdo.
uso del agua de la Cueva, vinleudú desde lue­
g~ los su~esos á demostrar la verdad de la opi­
mono VarI~s eufermedade.s, que habiall resistido­
á los medIcamentos mas enérgicos, se vieron.
desaparecer subitamentp, y el éco de estas cu,­
raciones extr'aordiuarias se fué prolongaudo muy'
prestQ hasta muy remotos.lugare~: todes loa en-
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fermos solicitaban el agua de Massa~ielle, cJ;lan­
do no podian tlam:porta¡'se ellos .mlsmos a la.
C ' 'Cl1antos enfermos han SIdo curados y

ueva. I S· lá alcuantas familias consoladas!... 1 ape sernas
testimonio general, inumerab~es voces se levan­
taran p¡tra proclamar con el acento de recono­
cimiento la t'ficacia del agua d.e la Cueva. Nos
no poJemos hacer la en nmer~clOn de todoso-los
favOl'e~ obtenidos y baste deCir, que esta aoua
de Massavielle ha hecho drsaparecer enferme­
dades reputacills por incnrables, y estas cura:
ciones han sido úperad¡.¡s por e~ empleo de est¡x
agua, que earecia de toda cuall~~d natUJ'al cu­
rativa, segun las pmebas y el mforme de .va­
rios qltimicos' entel,didos que han hecho .de ella un
análisis rio-uro~oy exacto. De estas CUl'aClOneS ü nas
han sidooperat.Las instautanl:'amente, ot:as despues·
del uso del agua dos 6 tres veces repetido, ya sea
en bebida 6 en locion, siendo por l? regulaí
sus resultados consist%tes. A~ora blf1n .. bClla
es el podel' que las ha pr?dUClliu? ¿?a s,Ido en
fuerza del poder del orgamsmo? La CIenCia á la.

ue se ha consnltado en este punto. ha res­
~ndido negativamE'nte. Por tanto estH~ cura­
ciones son necesariamente obra de DI,O~, su­

uesto qne ellas se rrfieren á la .A:paI'lCIO~ y
~e Ella traen su origen. Ella es qUIen. ha lllS-

irado confianza á los enfel'mos, y p;x;ste por
fanto un enlace preciso en~re la Aparlclon y l~s
curaciones; estas además tIenen un cal'áct~r da.­
villo como queda dic~o y debem?s condUlr .6
aqui qlie la Aparicion debe ser IgualmeLte di-
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.vina por s~r. ella ~a causa que las produce y
1 q~e es dlVIllO VIene de 0108, y lo que viene
de UlOS es la verdad!. .... Lllego la Aparicion
que ha. ~ido vista y oida por Bernardeta y que
f.le a.pelhdaba La Inmaculada Concepcion, ha
debido .s~r la S~ntísim.a Virgen. Digamos por
tanto dzg~tus .De~ est ate. El dedo de Dios es­
tá aqui.

¿,Y como no admirarémos, amados nuestros,
la sabia economía de la Divina Providencia ~ A
:fines del año 18~4, el inmortal Pio IX procla­
mó el dogma de la Inmaculada Concepcioll, 10i

ecos llevaron ha::;ta lo:> confines de la tierra
lu palabras del SobArano Pontífice, .los corazo­
nes de toLios los católicos rebosaban de alegria,
P?r t.olas pal't~8 se cp-lebraba el glorioso pri­
VilpglO de Mana con fi -stas y demostl'ac'iones
tales cuales no tenemos memor'ia se hubil-Jsen
celebrado jamás. ¿,Y qné vieúe de estraño, el
que tres años desplles la Santísima VÍl'gen, apa­
re~ca á llna niña y lp. diga; Yo soy la Inma­
cul(f,da Ooneepcion.. " Yo q¡¿ie9'o que se levante
aq'uí una eapi(la en honor mio'? i)~'o pareée dar­
nos á entender con ello, quiere confil'mar por
m'edio de un monllmeoto el Qt'áculo infalible
del sueesor de San Pedro~

~Y donde quiere que este mon:lmento le sea
erigido~ Es al pie de ouestras- montañas piri­
neas, á donde slleleu acudir gran número de
estrangeros y uacionales, á donde afluyen gen­
tes de todas partes del mundo qlle vienen ea.
busca de su salud allellde nuestras aguas t~r-
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males. bY no parecerá este un medio adecuado
y como que convida con ello á los fieles de to­
das las naciones a venÍl' á vl·merada en el nue­
vo templo qlle le ha de ser dedicado~

·Oh. vosotros los habitautes de la villa de
Lo1urdes, regocijaos! La Angusta Ma~'ia se ha.
diO'nado volver hácia VO~Otl'OS sus miradas de
mi.'1ericordia. Ella quipre que)ullto á vuestra
poblacioll se eleve .un SantuarIO l:l~ donde der­
ramara con profuslOn sus benefiCIOS. Agrade­
ced.a estos t"stimonios de predileccion que os
IDuestl'a; - y plles os prorlig-a l?s c~r~ños de u~a
tierna madl'e vosotros debel'els eXlbu'os sus hI­
jos agradp-cid~s. pl'Ocumndo imitar sus virt~­
de!'; J distiuguiendoos con una remarcable 1'e11­
g-iosidad.

POI' lo demás, no se puede m~mos de recono­
-cer qlle la Aparicion ha pro lUCIdo ya entl'e vo­
sotros los mas óptimos y abundautes frutos;.
habiendo sirlo testio'o'i oculares del suceso de
la Uueva, la confi~nza qlle el mismo os ha
inf>pil'ado ha sido bn gran~e como vuestra
conviccion. Nos ha.bpmos admIrado vuestra pru­
deneia y vupstra docilidad para segllir D uestros
con!';ejos y digpo~iciones , .asi c0I?-~ vuestl'a ·su­
mision para con la Autondad .Clvtl;. pues que
durante alO'unas semanas habels debIdo suspen­
der vllt:'str~s visitas á la Cueva, repl'Ímieudo de
ef'lte modo en vuestros coraZ0nes los sentimien­
tos que os habia inspirado el espectáculo con­
movedor que tan vivamente os afectab~ duran-­
te la quincena de las Apariciones,
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Y VOflotros todos. nuestros amados diocesa­
nos, dad lugar á la espansion y á la esperanza
en vuestros corazones: una nueva era de gra­
cias comienza pal'a nosotros, todos sin distin­
cion alguna, !:'ois llamados á recoger vuestra
pal'te de bpodiciones, pues que de una manera­
tan singular nos han siJo garantidas. Con vues­
tras plpgal'iaR y en vuestl'os cantares, ensalza­
reis en 10 sucesivo el nombl'e de Nuestra Se­
ñora de LOlll'de;;, eplazándulo altemati vameute­
con los nombre!': bendito..; de Ntra Sra, dA (ja-­
raison, de P¡'eylallm , de Héas y de Pietat.

Desde lo excelso de estus Sautllarios, la Vir­
gen Inmaculada velará sobre vosotros y os cu­
brirá con Sil protecci911.i si, amados colabora­
dores y hp.rlllallos n llestros, con el coraz~)Q lle­
no de confianza. nosotros teodl'élDOS fijos nues­
tros ojos en esa Ei'trdla dd mar, yasL sin te­
mor de naUfl'¡lgar tl'avesarémos felices el tem­
pestuoso mal' de esta viJa y llegarémos sin tro­
piezo alguno al seguro puerto de la eternidad.

POR TODAS ESTAS CAUSAS.

De~plles de haber conferenciado con vosotro~.

venerables hermanos nnestl'os, las Dignidades y
Canonigtls y Capítulo de nuestra Iglesia Ca­
tedral:

H,tbiendo sido in'IJocado el Santo nomo,'c dfb
.Dios,

-Nos, fnndándonos y ateniéndonos en las re­
glas tan sabiamente establecidas por Benedicto.
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XIV en su obra de la Beatificacion Y Canom~
zncion de 'los Santos; pClra el disceJ'llimient<Y
de las Apal'iciones , verdaderas 6 falsas, que se
nos 'han propuesto (1). .

Visto el es pediell te, que al efecto nos ha sIdo
presentado por la ,comision encal'ga~la por Nos
de illfurma rtlOS sobre las ,\ panl:IOnCS en la
Cueva de Lourdes y sobre los hechos extraor-
dinal'ios que á ella se re~ere~. "

Vi;;\o asimi;;mo el testlmolllO e mforme dll~o
pOI' escrito, por los señOl'es doctores en m.edI~
cina á quienes se ha consultado sobre las mu­
mt1rables cnraciones obtenidas por el empleo del
agua de dicha Cuev~:

Consitlerando tamblen qne el hecho de la Apa·
ridon. ora se atienda á la per!':o~a que la re­
vela, 6 Lieu pl'incipalmflnte, se mIre ~ l?s ~fec·
tos p.xtraordinarios que aquella ha produCIdo, .no
puede ser explicada sino es por la interveUClOn
de una cam:a sobl'enatural: .

y advirtiendo que esta causa no p~H>de me­
nos de sel' divina; pue:> que los predIchos efec­
tos extraordinarios llevan signos claros de la
divina Gracia, como es en alguno", la conv,er~
8ion de los pecadores, y en oti'os 1;> sl1!'penslOn

de las leyes de la Datu:rale~a t.al con.o se ha ve­
rificado en las curaCIOnes milagrOSAS, todo lo
cual no pnede verificarse sin el pod.er del Au~
101' de la naturaleza y de la gracia,

.(t) Lev. 111. c..H.



- 1~4-

Considerando en fin que nuestra convincion
-yiene á confil'marse mas por tI inmen~·o con­
curso de los fieles que afluyen á la Cueva, con­
curso que no ha sido intel'l'umpido ni ha cesa­
do desde las pl'Ímel'as apadciones. cuya atrac­
cion le conduce 6 'bien á impetrar gracias y fa­
vores 6 bien á manifestar el reconecimien to 001'
10's ya recibidos. ...

Paea corre-pondel', pues, á la legítima impa­
ciencia de nuestro venerable Capítulo. de todo
el Clero y de todos los fieles de nuestra di6ce­
.si!!, y de tantas pel'sonflS que l'eclaman desde hace
mUl:bo tiempo la decision y fallo de la antoridad
eclesiastica, la que motivos poderosos ha:l he­
cho l'etardar:

"eseando tambien satisfacer los deseos de va­
-rios hermanos nuestl'os en el Episcopado y de
,gran núrn,"'ro de pel'sonas distinguidas y nota­
bles, tanto diocesanas como estr<l nge¡'as. .

D....splles de haber invocado las luces del Es­
-pÍTitU Salita y la asistenciá de la Santísima
Víl'gen;

Habemos declarado ?J deelMamos lo qu~ sigu~;

AI't. 1: Nos, juzgamos, que la Inmaculada.
Vír¡..:en Mal'ía, M<idre de Dios, apareci6 realmen­
te á Bel'uurdeta SOllbirous el dla 11 de Febrero
de t858 y en las otras. ocasiones, que tuvie­
ron lugar hasta por dIez y ocho ve, es en la
Cueva llamaua de Massavielle cerca de la villa.
llamada de Lourdes, J que esta apa,uicion !levlL

- 125 -
los caracteres de la verdad, teniendo los fieles:
fundados motivos para cl'eer en ella,

Nos, empero sometemos este nUeSLr? jnicio al
Súberano Pontífice á quien está cometIdo el go-
bierno de la Igle~ia universal. .,

Art, 2: Autorizamos en nuestra DI6ceSIS el
culto de Ntra. :::ira. de LOUl'des; pero pl'ohibirros­
toda f61'mula particular, sea de oraciones, cán­
ticos 6 libros de devociull, relativos á este su­
ceso, sin que proceda nuestra aprobucion dada
por e¡;:crito.

_Art. 3.' Para conformarnos con la voluntad
de la S,antísima Vírgell; malluest,ada varias ve­
ces en sus a¡.¡at·iciones, nos proponemos cons,
truir un Santuario en el mismo sitio de la Cue­
va v tel'reno cedido en propiedad á 10R obispos
de Yral'bes.

Esta construccion en vista de lo aspero.1
dificultoso d 1 sitio etonde'se ha de verificar, eXl~
girá necesariamente un tl'abajo lento y pro!on­
gado por lo que se requieren fondos relatIva­
mente considerables y tenemos pOl' ello la ·ne­
cesidad de organizar nuestro proyecto y de­
reclamar la asistencia y ayuda de todos 1 ~e
los Sacerdotes y de los fieles de nue,.tra DI6­
cesis, y de los Sacerdotes y fieles ~e la Fran­
cia entda, de todas las personas pladosas na­
cionales y exr.rangeras que sean aI?-antes, de la
Inmaculada Concepcioll lle la Sanli"Ima VIrgen.

Las pelsonas, pues, 'que deseen .coo{.Jerar
á esta obra tan piaJo¡;:a con sus donatIvo.s, d~­
ben dirigirse como sigue: En nl1estra dloceslS
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podrán entregarlos á sus respectivos curas pá:r­
roca;;, á nuestro seC'l'P.tal'io de Cámara ó á Nos
mismo, y en las otra¡:; diócesis á los secrp.ta­
rios de los St'ñores Obispos, donde sus Sdas,
lImas, se los pp.rmitan, Ó tambien podrán diri­
girse dircr'tamentp. á Nos, (-1). .

Art, 4.· Ñr.s dit'igimos en e¡:;ta ocasion con
confianza á todos los establp.cimientos de ambos
sexos, de¡:;tinados á ia educiicion de la. j1lven­
tud, á las cltng¡'egaciones de los uiños de Ma­
~ia, á .laR cofl'l'ld1i.as d~ la S¡mtísima VIrgen y
a la:'l dlVp.rsas socleuades piadosas, sea de nues­
tra di~cesis ó sea de cualquier otro punto de
FranCIa,
, Art. 5: Toda parroqnia: corporadon, p"n­

slOllado, cO~'luidad ¡'eligiosa. cofradia y toda
persona pal'Ílr:ulal', qne of¡'ey.ca pOI' sí miRilla ó
por tercero la cantidad de 500 f¡';'Jncos arl'iba
adquirirá el titulo de fundador del Santul'l.ri¿
de Ntl'a, Sra. de Lou·rdes. Los don::ltívos qlle
no llegaren a dil~,ha cantidad, pero que fllp.ren
de 20 francos Ó mas, tendrán el titulo de bien­
hechores principaleR.

Los nomb,re". de los fundadores y de los bien­
hechores pl'lllclpalp.s nos "el'án remitidoR jlln­
tam8nt~ con, las ofl'endas, y serán cuir1adoRl!'.­
menie lQSCrltos eu un registro que se des~ina-

(1.) Se podrán dil'igir directamente las ofrendas al
SI', Obispo de TarLJes, al Sr. CanÚni~o 'Fonrcade Se­
cretar'io .Itl Cámara y Secretario de la Obra, ó al Señor
Cura de Lourdes.
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:'lá al efecto. Además, di~hf)s nombres serán
.conservados, y en su dia colocados dentro de
un coraz()u ae plata dOI'ada, que será coloca­
-do cual precioso monumento en el altar mayor
del ~antuario.

Perpl'tllamente se celebl'arán en dicho ~an-
tuario el miércoles de cada semana dos mIsas,
por~~os fuudadores y bienhechores prinéipalesl
el VIernes una pr"lf todos los que hayan contll­
buido con alguna }iffi)osna por mínima que sea,
á su constl'Uccion (1 •

Habiendo sido nn efecto de puro amor, V de
.bondad el que la ,Sm,a. Vil'gen haya solicitado
la ereccion de' este. monumento en su hallar en
el mismo sitio señalado, nadie debe dudar"que
los que con su: desprendimiento Y . g'enE'.l'osldad
contribuyan- ó conCUrI'an á. tlU constl'uCClOn, ~e­

cibirán en retomó algun smglllar favor, b1611
sea en el órdp.n espiritual 6 en el temporal.

Al't. 6: m'ande número de pel'sonas tanto
de nuestra diócesis como de di~tintos puntos de
Francia y tambip.ll del estrangel'o han conse­
guido insignes favOl'es en l~ Cueva. de Massa­
vielle; y de las que han SIdo val'las las, q~e
nos han prometido espolltáneamente contribUI­
rian con sus limosnas cuando se tratase de la
.constl'uccion del Santuario, Nos, les hacemos

C'IJ En los tres meses que han transcul'1'ido desde
Febrero de 1802 se han celebrado dichas misas en ~a
Iglesia parroquial de LOl1rd~s, esperando se pueda verL~
ficar en la capilla en ,construcclOn.
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01oru.ro de oarium-Sin acríon aparent.e.
Nitrato áe plata-De un precipita;do. al blan­

co, que se resuelve, en parte en el aCldo azó­
tico,

Oxalato de amoníaco.-Precipitado blanco.
Amoniaco-Sin accion sensible.
Habiendo sido sometida la operacion al calor

kn un globo que se hal~aba ...n comunicacio~
Fon un recipiente apropóslto para recoger el ga~,
esta agua hrt dejado desp"enderse un gas, qne
~n parte eT'a aQsorbido por la potasa.. La o~ra

,parte de estl-l gas qu.~ la potasa habla .repI·hdo
~ra abflOl'bicla por Al fósforo, y por Últll~l~\ ha
quedado un r ,síd,uo gas ·oso. qué partICIpaba.
d; toda,: las propled¡ dl-\s dAI azo~ .
1.\ ~I-\ Lrt ob,:el'vado, q11e ,d propiO tIempo que
dirha ag-ua dl~laba e! sprender el 'e~preRado gas,
lIe ha t'ntlll'biado 'li¡¿opramellte, df'Jando un de­
pC>l!lito blallco con alg~u viso. ~e rojo. - Tr:­

·t1ldo deflpues por el á.C'l~0 c10ndnfic.o este dJ­
pósito se tlisu("lv~ prodUelPn?O un.a VIva f'fervell­
cellcia. He ~Htul'ado la soluclOn áCIda coo un ec­
~>eso dl-\ amoniaco, cuyo T·ear.tivo ha determinado
1& prl'\cipitarion de alo-unos ('opas sÚtilf\s que se

, han formado de colol' bermejo 101: que aislados ron
torio ('uidado hll n sido pstl'aidos, Estos COpOi
hllbipLIClo sido Illvlldos con rlgua d'p" tila da J01: he
apli 'ado deSpllf'R fl 11'1 potHSH ('fluf'tic'a. CUYO "e­
aC'tivo f'n nllda I s lJ:l illllllltado: 10ll he laT'ldo
'Of' IItl~WO sOluetitlo á IR dislllucion con 1·1 á:­
ciclo c1ol'jdrífi '(1)", ""t'"IHli!o todo la snluC'iOl! ('un
!Ig'u¡t j' sometidu a le. a¡;cion de algunos J eactlvoS,
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"ha dado los resultados signientes;
l. Oianuro amarillo de potasa '!I de 'hierro.~
'precipitado al azul.
, Amoniaco.-Precipitado á un obscnro algo rd.

jizo,;,. . . d'
.L anmn: preCIpIta onAgro
Sulj~wado de potasa-color rojo como de san¡

€sre.
El líquido, separado del precipitado roposo,

cU,vo ,'esultado me ha dado el análisís, ha pro:­
,.<lucido con el oxalato de amoniaco un abundan­
'te p¡'f\cipitado blanco.

Hnbiendo s~parado con un filtro este precipi-:­
tado y arrojado despues en el liquido claro. fos­
flltO de amoniaeo, este "eactivo ha determinad~
la formacion de otro segundo precipita.do blanr.o.

Se' han hecho evaporar y dis~car cinco litro~
de agua, se ha tratado despues el residuo seco
con una cantidad de agua destilada,á fin de di­
solver las sales solubles y la solucion asi obtf\­
nida, l't-'producía claramente la tintura az·ul de
tornasol.

Se ha hecho evaporar nuevamente la solncion
asi obtenida, he vertido sobre el nUPvl) residua
dado por la r1isf\cacion. cierta rantidad dp. alC'ool.,
lo he encendido, y su llama ha prpsentlldo !lna
tintura amarillpnta algo C'ardena, spmpjllntp ~ I~
~ue producen las ¡¡ales de la· Mda; he hf\ch()
~esolver otra vez el residuo C'on alg-nnas gota
de a~ua destilada, he a~reg-ado a la solucion
cloruro de platinó y su rpvolucion ha prodnc,ido
un precipitado lijero de pajizo colot· de canario.
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El análiflis cu~n~itatívo de esta agua,. hech(J

spgnn Jos pl'O('edlllllentos ()/'(linal'ios y comunes
ha dado los siguientes resultarlos. '

Resulta pues de este análisis que el agua de
la Cueva de LOlu'de,; lleva uua composiciou tal
que pu d.., ser consiJe¡'ada cumo una agua po:
table, alláloga á la maJor parte de las 80'1Ias

que se deRp¡'endrm de las moutáñas en d~n-d.e
el suelo es cálizo.

----~

45~ -
Habiendo agregRQO árido cloridrico á dos li­

bras de agua de 1:1 CUt'~a de Lourdps y iJecho
-e"VlIporar de~pues el residuo uisecado: - no ha
pOLl,iJo resolVflrSp. sino PTI parte y el l'e:::taute
'indisoluble ha pl'esentauo todos los carade"es
de la silice.

Se han sometido además á la evaporaC'Íon diez
litl'OR de la mi"ma agua PII la qUl~ Sp b¡, bia 11f~­

cho disulver autes carbonato de potl11'a mllY pu­
ro y el resultallu dp. p.stl1 operacion ha sit/(I :IPll­
rado por el alcoól ilirvielldll, y esta sl,Juc:ionlllcuúli­
ca ha sitlo dpspups evapon1da á secas y el
r~siduo q lIe ha darlo, cnando estaba calien te p,'e­
-Septaba. un ¡'ojo ob;;eul'o. Este P¡'orlucto dpRl'ues
a,e enfriado ha sido JiRIlPlto eu algunas gutas
fie ag'lla' rlestll'lda y mezdado cuu almi iou.
Obrllol1do en esta mezcla cun p¡'ecI1IH:ion COI: el
'agua dorlldada, he visto al liquido tomal' up
cQlor azul.

Sometida á la destilllcion el agua de la Cueva
d,.e Loul'des contiene en disolucion..

1,· De oxig,·no.
2: De azoe.
3: Acidl) carbónico.
4.· Ca,'bonatos de cal, de mRgnesia y parti­

C,!Eacion de carbonato d.: hiel'l"u.
5.· Carbunato alcalillo, de clorul'O de }JotaS!l

1 d.e sodio.
6." Algun sintoma-- de sulfato de potasa y

de sosa.
7." SintomaR de amoniaco.
8.· SintIJmas de todo.

Un kilóg?'amo de aglta.

Ar.irlo carbónico.
Oxígeno' .
Azoe.

Amoniaco, algunos sintomas. ,
Ca ¡'iJonato de cal
Carbouato de nta~nE'~ia.: : : :
Cal'bonato hierl'o, alguuos vestigios
Caruonato de SaRa, vestigios,
Clo 1'llI'O de soclir¡.. ,
'Úl~I'lIl'O de potasa, vestigjo~ , .
.StlJl:ato de sosa y vestigius de sili-

"CHtu de potasa. . , • . • .
:Su~.fa~o de potas,t y de sosa, -ves-

tllJ"IOS. . . .
,"YbJo, vestigios.. . . .

Total.

8 centig.
5 )1

17 »

GI'¡¡n. Milig. ,

») «
O 096
O 012
» »
» »
O 008
») )

O 018

» »)

) »

O 134



- 154 - , 1
Dicha agua no contiene en sí substanc~a a '

guna, ue sea capaz de sUY~~ de producIr re.,:,
.sultado~ therapéuticos especIales y por c0t;

. t pu~de servir para el nso comuo SIns'ule ,,,, "
repal'o alO'uno. b' d

Tolosaca 7 de Ag-osto de 1858.-Ru rIca o~
-Fiihol (1)

CARTA. PA5TORAL

DEL

ILMO, SEÑOR OBI.'PO DE TARBES

, do la situ,acion de la o01'a de la Oueva
expomen . d l traoa1osde Lourdes y an'uncwn o que ns, ;¡

pa1'a la constr1¿ccwn de la Oap~ll,ad' en
el sitio de la Aparicion, kan s~ o

principiados.

B t and-Severo Lorenzo, por la Miser.icor-
. er .rT , la gracia de la Santa Sede Apos-

dl~ Dl~~~Ina Obispo de Tarbes, ~sistente
tólica p tffice etc 'Al cieró y fieles de
,al Ttl'ono I '1'ó~~sis salud y bendicion en Nues-nue!' l'a 1..1 !
tro Señor Jesucristo.

, d - h e para subvenir'(1) Los donatIvOs que eseen acers,... d' _
d la Gruta de Lourdes, podran dmglrse cree

;i la obra 1~ Peyramal4! Canónigo honorario de Tarbes,
~mente a "r. , ,
Cura, decano de Lourdes.
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En nuestra disposicion del 18, de Junio :del

186:-l, Amados colabol'adores, y quer'idos dio..­
cesanos nuestros, proclan¡amos el grande acon...
tecimiento qlle tuvo' lugar en nuestra Dioce­
!!lis en el año 1858; esto es, el de la Aparido
de la VÍI'g-en Iumaculada en la ( upva de Lour­
des, manifestando al propio tierupo nupstr()
juicio sobre este hecho ta ü pxtraol'lIini:lrio y
que tanto afecta á 111 glol ia d~' M<I ría. ,
. Comunicaba. maS tambiell eutollcPs. nuestr()
pensamiento de construir una Capilla en el si.
tia de la ApariciOIJ, recn ITit'ndo á este efecto
á la generosidad vuestra J a la d,l mlwdo ca.
tólico, para que nos ay"daRt'IS ¡'¡ levantar á la.
Madre de Dios, un templo digno de Ella, "

Nos, creemos hoy en nuestl'U d(J/¡pr pI ex­
poner á vuestra conslLleraC'Íou pI estado en que
se halla esta obea, que ta 1 qUt'riJa ha de ser
ce tedas los curazonps cató:icot:. ,

Aquella Cueva, desJp qIle llfleSÍ!'O j "ido y
determinacioll vió La ItI;!, pÚ/¡li('8, lJ8 SIdo ll)11~
especialmente 1"1 objpto dl' VI'IIt'I'aci"n 5' ha­
menage de Uumel'USOS peregril/os que tudas
los dias sun' atraiJu~ it <'lIa, pi,'odo pI con,'ur­
so de ellos tao grallde, 4"P :<t'gllll llltJ ha iu­
furmado un t stigo OCIl1;,¡" PI/ l/:l Última f.s­
tividad d,Ü nClcimi nto de la ~a/llisillla Virgo n,
I'lubia á la ('jf a. JI" ol'ho lUi) pJ llómel'u d!:' jJl--¡'_

sonas q'le la vi>:ital'on Ad .má..: , I1l1a ('ullLíUII&
y piad! Ra cOI'rp~pnllden('ia. de Jos p 'didlls del
agua de la Cu va, que sin intert'upciou se
estan haciendo y de los ex-votos que se noa,
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. remiten hablan altamente de los nuevos favo­
l'es, qUp se obtienen por la intercesion de Ntra.
Sra.- de Lourdes,

En e-l COlliun de los fondos Que hasta la fecha
hau sido datados, han ingresado donCltivos de la
Dióce¡lÍ. d~ Tarbes y de otros diverso~ pllnt?s de
Francia, de la Belgica, la España, la Itaha, el
Austria la Prusia, la InglClterra, el Hanover,
el Amé~ica y de otros puutos diversos, han con-

otribuido tambien con sus ufreuJas. Contlimos
eon cierto. número de fundadores de á 5UO ó

. mas francos' pero los iuscriptos por 20 6. mas
francos son'mas numerosos, habiendo recibido
no obstante los que no han llegado á dichas
cantidades, con el mas viva reconucimiento.

Vuestro celo y vu'estra generosiolad, Amados
colaboradores y diócesanos nuestros. nos ha
animado en esta empresa en gran manera; nos
hallamos en una diócesis en donJe, dicho sea de
paso, vemos con satisfac~o.n nue~tl'a, que la de-

; v<lcion para con la ~a~tIsIma VI I'gen , se. halla
muy arraigada; reCIbId pues, nuestro SlOcero
reconocimiento y permitidnos, podamos contar en
1<> sucesivo con vuestra cooperacion y ayudlli,
mientras duren los trabajos de la con,.;truccion.

Los recursos con que ya cuenta la Comisilln,
son sin duda alguna insuficientes y se necesita­
rán mas de lo que se presume, para ocurrir á las
espeusas que será preciso hacer; pero no obstan­
te llena.' de confianza en el porvenir, ha cr-ei­
d~ que bien podia sin temeridad, dar principio
á la obra. Así pues desde mitad de Octubre de
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1862, hace que la canteria !'le halla en activi­
dad, bajo la direc'ciún del habil arquitecto que
didge los trabajos del nuevo Seminario de
Tadles (1).

Los señores fundadores y bienechQres prin'­
etpRlf's, recibil'án sin duda alguna con satisfac­
cían f'sta noticia, y aq uella~ personas que es­
per»bau á que los trabajos fuesen priucipiados,
para cooperar á nuestl'a obra se apresurarán
ahora á remitir sus ofrendas; asi lo espe¡'amos.

Los trabajos seguirán su curso con la acti­
vidad y leutltud posibles, de modo que no se­
rán iuterl'umpidos hasta llegar á su termino,
-i1 DO ser que la falta dt1 tondos exija algu­
na suspencion tempol'al, lo qlle, nos prometemos,
11'0. tendrá lugar; no obstante á fin de proceder
con pmdencia. la COlui.'iun ha establecido, que
la ob¡'a df'l edificio pudiese ser ordenada y pro­
,ced ,I'se en la consl rllccion en tres intervalos
distintos; que el Santuat'lo se levltntal'á desde
llleg<J, haciendose en primer lugar el pavimen­
io de la una navp., el coro y el un crucero:
de~plles la Iglesia st'l'á terminada: y en último
lugar podrá ser cOllfecciouado lo restante con
el cll'mpanal'Ío que telld¡'á por corona á la esta­
tua" de la. Vírgen Iamarulada. Pero tenemos
cO'nfianza de que los fondos no faltarán y que
nos' llegarán oportunamente de madI) que no

('l) En el Sr. H. Durand, arquitecto DiócesaD&.
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